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A N T E U N  P R O C E S O  H I S T Ó R I C O

En el Tribunal Supremo se ha celebrado el juicio sumarísimo contra los generales Sanjurjo y García
_ _ a Herranz, capitán Sanjurjo y teniente coronel Esteban

El fiscal general de la República, en un brillante informe, pide la pena de muerte para el jefe del movimiento y la de 
reclusión perpetua para los demás encartados. - Los informes de las defensas y final del juicio

Medidas de precaución en la 
Plaza de París, frente al 

Supremo
Madrid 24.—Desde las primeras 

2 'Joras de la mañana, por la Direc­
ción General de Seguridad ss adop­
taron extraordinarias precauciones 
cala Plaza de París y sus alrededo* 
jes, sitio en que está emplazado el 
Tribunal Supremo.

El edificio aparecía acordonndo 
por guardias de asalto, y no se de 
jaba pasar al interior a nadie que 
no fuera portador de un volante au­
torizando el paso.

Tampoco permitíanlas fuerzas que 
te formaran grupo*.

La desilusión de I03 colístos que 
desde ayer ocuparon puesto fué al 
darse órdenes prohibitivas de que 
os pignorasen, mostrando su dis­
uado.
A las siete y medía de la mañana 

mejde decirse que se hallaban ya 
<n el Tribunal Supremo los magis­
trados, defensores, encartados y las 
JMjonas invitadas, viéndose entre 
éstas a muchas damas.

Los últimos en llegar al Tribunal 
fueron el general Sanjurjo y su hijo, 
que lo hicieron, convenientemente 
custodiados, a las ocho menos vein­
te miautos, pasando seguidamente 
al despacho del secretario de Go­
bierno.

II Los reporteros se esfuerzan por 
obtener información y los fotógra­
fos disparan continuamente, ha­
ciendo blanco en el general Sanjur- 
jeysu hijo.

) Ultimos preparativos en 
salón tía actos

Madrid 24. —A los siete y mecha 
íehicieron los últimos preparativos 
<n el solón de Plenos, del más alto 
Tribunal de la nación, que ea don­
de s'e va a celebrar este Consejo de 
guerra.

Constitución do! Tribunal
Madrid 24.—A las ocho en punto 

de lá mañana, hora designada para 
comenzar el Consejo de guerra, pe­
netraron en el salón de actos ios 
magistrados, defensas y fiscal de la 
República,

Debajo del escudo de España ío-

il

marón asiento el presideute del Tri­
bunal don Mariano Gómez Gonzá 
lez y a su derecha e izquierda res­
pectivamente los magistrados seño­
res Abarrategui, Alvarez Martín, 
Romero Ovar,tos, Ruiz de la Fuen­
te, De la Cerda y Antón de Orueta.

A la derecha del Tribunal toma 
asiento el fiscal general de la Repú­
blica don Gabriel Martínez de Ara­
gón y a la izquierda lo hacen los 
defensores de los encartados seño­
res Bergamin, Barrena e Infante, 
éste último hermano de un proce­
sado.

En el centro de la Sala, delante 
de la mesa de los magistrados, se 
sitúan los secretarios rei torea y de­
trás de éstos dos banquillos forra­
dos de terciopelo morado, para los 
procesados.

Sobre la mesa de los relatores 
aparecen como piezas de convic 
ción el fajín del general Sanjurjo, 
que fué hallado en el parque de Ma­
ría Luisa de Sevilla y tres pistolas.

1 Audiencia pública! Los pro­
cesados desisten do asistir a 

la primera parte del juicio
Madrid 24.— A las ocho y cinco 

minutos de la mañana quedó cons 
tituído el Tribunal, ordenando el 
presidente dar comienzo al Con­
sejo.

Un ujier da la voz de Audiencia 
púb ica, y el sitio designado para el 
público se llena rápidamente, ocu­
pando los sillones que se habían 
colocado.

Los representantes de la Prensa 
de Madrid, provincias y extranjero, 
ocuoon también las mesas que les 
habían sido preparadas.

Colocado el público, el presidente 
ordena a un secretario de Sala que 
pregunte a los encartados si, de con 
formidad con lo dispuesto en el Có­
digo de Justicia Militar, desean es­
tar presentes al acto o renuncian a 
ello.

El señor Manzaneque se encarga 
de cumplir este mandato, y después 
de conferenciar con el general San- 
jurjo y demás procesados, vuelve a 
la Sala y anuncia que los encartados 
desean permanecer fuera durante 
esta primera porte del Consejo.

Da comienzo a la lectura del apuntamien­
to. Las diferentes declaraciones presta­
das por el general Sanjurjo y los demás 

encartados

director general de la Guardia civil, 
también formuló varias quejas por 
las calumnias que se lanzaban con­
tra el Ejército y el referido Instituto 
armado.

La segunda declaración 
de! general Sanjurjo difie­

re de la primera
Madrid 24. — A continuación se da 

lectura a la segunda declaración 
prestada por el cabecilla de la rebe 
lión, general Sanjurjo, que difiere 
bastante de la primera.

Expresa en ella que no tenía rela­
ción alguna con el general Caval- 
canti, y por tanto, con los subleva­
dos de Madrid, ni menos con los 
jefes v oficiales de la guarnición de 
la capital de España, desconocien 
do en absoluto quiénes puedan ser 
los complicados, e ignorando, asi 
mismo, quién aparecía complicado 
en Sevilla y su graduación.

Manifiesta asimismo que no re­
cuerda qué guarniciones de España 
estaban disconformes con ls actitud 
del Gobierno de la República, aun­
que por las tertulias de los cafés y 
otras particulares, sabía que eran 
varios.

Agrega que el viaje a Sevilla, al 
enterarse de que se iba a hacer la 
sublevación, lo hizo en un coche de 
Hquiler que tomó en la calle de Al­
calá, dirigiéndose a dicha’copital, 
donde le aguardaban varias perso­
nas en el chalet Casa Blanca, en­
tre ellas, el general de Ingenieros 
García de la ITerranz.

Dice que conminó al gobernador 
civil con disparar sobre el edificio 
en que se alojaba si no se entregaba.

Ioslste en que no recuerda qué 
elementos políticos había en el cha­
let.

Declaración indagatoria 
del general Sanjurjo

En la declaración indagatoria, el 
general Sanjurjo se afirma y ratifica 
en sus anteriores declaraciones, raa 
nifeatando que no fué nunca su pro 
Dósito el destituir ai presidente de 
la República, y que no puede dar 
nombres de los complicados que 
se sumaron al movimiento.

Agregó en la inquisitiva que, ante 
la rebeldía del jefe de la base de Ta­
blada comandante Barrón, el jefe 
de la línea férrea de M. Z. A. y al 
calde y concejales del Ayuntamien­
to, ordenó la destitución de todos y 
au encarcelamiento.

columna militar, distribuyendo va 
ríos equipos con misiones distintas.

Se hizo público que el destinado 
a Lora del Río iba para volar el 
puente e impedir la llegada de les 
fuerzas del Gobierno, pero la orden 
secreta fué todo lo contrario.

Lo que sí se ordenó fué el levan­
tamiento de los carriles.

También fué una táctica para en­
gañar a las tropas leales, decir que 
se iban a volar los puentes de las 
carreteras.

De esta forma todo preparado y 
las columnas dispuestas en los cuar­
teles, el coronel Rodríguez Polanco 
opuso dificultades y las tropas se 
resistieron.

Más tarde, el teniente coronel del 
regimiento de Soria se presentó 
ante el general Sanjurjo diciendo en 
nombre de toda la guarnición que 
contra su persona no harían nada, 
porque para ellos era sagrada, pero 
que desde luego no saldrían a la 
calle.

Entonces le contestó el general 
Sanjurjo que esas manifestaciones 
les fueron hechas por escrito, como 
así lo realizar >n más tarde.

Entonces el cabecilla llamó a loa 
jefes de la Guardia civil y a los de-

dante el señor Esteban Infante co nías cruces de San Fernando, des-

§

o

Madrid 24,- E l  mismo secretario 
de Sala da comienzo a la lectura del 
apuntamiento, que es muy extenso, 
uinándose en esta misión con otro 
elator que asiste al acto.
La primera declaración que se lee 
la del cabecilla del movimiento, 
lente general don José Sanjurjo 

'canell, quien manifiesta que ante 
«continuas difamaciones e inju- 

tlas-contra el Ejército y los Institu- 
0» armados, sin que el Gobierno 

hubiera puesto coto a eso, concibió 
h idea de sublevarse hace más de 
unmes, pero sia darle conocimien­
to de ello a persona alguna.

Por ese tiempo, y más tarde, oyó 
Insisten te mente que se preparaba 
im movlm.ento revolucionario, y al 
csaftrmarlo el día nueve del actual, 
concibió la Idea de marcharse a Se­
villa, cosa que efectuó en automó­
vil acompañado de su hijo y su ayu­
dóte el teniente coronel Infante.

LUgó h dicha ciudad ol amanecer 
del di» diez, dirigiéndose al chalet 
denominado Casablanca, donde le 
•guardaban varias personas con las 
que no había tenido contacto ni re­
belón de clase alguna.

Allí se hizo cargo de lo que se ha 
bla preparado, y a las seis de la ma­
cana redactó un bando proclamán­
dose capitán general de Andalucía, 
ordenando que saliera una compa­
ra de Ingenieros para que lo pro­
mulgara.

Inmediatamente ordenó la destl 
tuclón de loa gobernadores civiles v 
militares, destitución que les fué co­
municada por su ayudante señor 
vsteban Infante, requiriendo al ge 

eral de la división para que le 
•compañera al cuartel del regtmien- 
to.de Soria, para que las lucrzss se 

«leren a sus órdenes, recorrieran 
s demás cuarteles y se ocuparon 
>» sitios estratégicos de la ciudad. 
Inmediatamente ordenó también 

ií destitución del comandante de 
Veden público, ocupando las cen 
««les de Telégrafos y Teléfonos, 

Domo el manifiesto que habla or- 
acnado imprimir en Madrid tenía 
carácter monárquico, hizo imprimir 

expresando en él aue.el levan-

más que le seguían, dicléndolea que 
quedaban en libertad de hacer lo 
que quisieran, pues él estaba dís 
puesto a marcharse en automóvil a 
Portugal.

Asegura el general García ds la 
Herranz que en los 
mentos se sumaron todos a la su­
blevación, excepto el comandante 
de Caballería señor VJguelra.

un escrito como capitán general de 
Andalucía, en el que le ordenaba 
que saliera inmediatamente una 
compañía de Ingenieros para publi­
car el bando que tenía preparado.

Que tratólmnedlatamente de pro­
ceder a su detención, pero no con 
taba con elementos para ello, pues 
de los cuarteles le habían avisado 
por teléfono que la guarnición se 
había sumado al movimiento.

Añade que a las siete de la maña­
na le avisaron de nuevo del Gobier­
no civil para que se trasladara a di­
cho sitio a conferenciar con el mi 
nistro de la Gobernación para que 
procediera a la detención del cabe­
cilla sublevado; pero que creyendo 
que era una añagaza para detener­
le envió a un ayudante, el que vol­
vió del Gobierno civil diciendo que 
era realidad.

Que a las ocho de la mañana, en 
que se disponía a trasladarse al Go 
bierno civil, ya no pudo efectuarlo 
porque estaba en la calle el general 
Sanjurjo con las fuerzas publicando 
el bando.

Que a los pocos minutos se le 
presentó en au despacho el propio 
general sublevado, seguido de unas 
cuarenta personas entre paisanos y 
militares, quienes, ainenazáadole 
con sus pistolas, le intimidaron pa­
ra que se rindiera.

Que acompañó después al gene­
ral sublevado a los cuarteles, com­

primeren roo- ! pr< bando que la guarnición estaba 
' subí veda.

Q je  más tarde volvió a la Co­
mandancia militar, encontrándose

mintió que él hubiera dicho nunca, 
ni en ninguna parte, que en Madrid 
se había constituido una Junta pro 
vlaional y menos que el movimiento 
de la capital de España lo dirigiera 
Barrera y él el de Sevilla,

Después se leen otras ampliacio­
nes de los gobernadores civil y mi 
litar, del teniente de la Guardia ci­
vil señor Díaz Carmona, quien ex­
plica la llegada del general subleva­
do al cuartel de la Guardia civil, 
después de considerarse fracasado, 
explicando que salieron cuatro nú­
meros y él en un automóvil para 
acompañarle en su huida, por te 
mor a que le agredieran en el ca­
mino.

Añade que cuando habían anda* 
do siete kilómetros se pinchó el 
coche y tuvieron que aguardar más 
de media hora, y que unos cuatro­
cientos metros antes de llegar a 
Huelva, se volvió a pinchar otro 
coche, y mientras se dedicaban n 
reparar la avería, fueron detenidos 
por varios sgentes y guardias de 
Seguridad, llevándolos al Gobierno 
civil.

Agrega que en el trayecto entre 
Sevilla y Huelva, encontraron va­
rias parejas de Guardia civil, a las 
que preguntaron, contestando que 
ellas no habían recibido orden de 
detención ninguna.

Termina la lectura del apuntamiento. Inte­
resantes declaraciones de los testigos 

e interrogatorios de los mismos

El comandante de dicha Arma s« - i el general García de la Herranz ocu 
ñor Pinzón fué uno de los que más pando ru sillón, y ai increparle, 
«e destocaron por su entusiasmo a «quel sacó la pistola y le amenazó, 
la causa de I09 sub evedos. diciéndole que pasara a sus habita-

Díce, finalmente, que si él se unió , ci*>r>es particulares, que no íe pa-

tamiento iba sólo contra el Go' 
bierno.

Una vez en loo cuarteles y cont.an 
do con toda la guarnición, organizó 
una columna militar, ordenando el 
levantamiento de los carriles para 
impedir la llegada de fuerzas en su 
contra,

Más tarde y como observara que 
los soldados no estaban dispuestos 
a disparar contra la» fuerzas que en­
viara el Gobierno, les manifestó que 
quedaban en completa libertad para 
hacer lo que tuvieran por conve­
niente.

Todo esto ocurría a las ocho de la 
noche del día 10.

Seguidamente abandonó la co­
lumna acompañado de su hijo y 
ayudante, pensando en marcharse, 
por lo cual cenaron juntos con el 
general García de la Herranz, y a 
las diez salieron en automóviles con 
dirección a Huelva ñor sí podían 
lograr internarse en Portugal, sien­
do detenidos a la entrada de esta 
última mencionada capital.

No recuerda los personas civiles o 
militares que se hallan complicadas 
en el movimiento, pero asegura que 
todas las fuerzas militares y de Se­
guridad le expresaron au adhesión y 
apoyaron en el levantamiento.

Agrega que r.o tenía conocimiento 
del movimiento de Madrid, con el 
que, el d9 Sevilla, estaba desligado 
completamente.

También relata cómo salió a la 
calle con la compañía de Ingenieros, 
su hijo, su ayudante, el general Gar­
cía de la Herranz y otros elementos 
para dar a conocer a Ja ciudad su 
proclamación de capitán general y 
el estado de guerra.

Preguntado en esta declaración 
por el fiscal general de i» República 
si había dado alguna que ja al Go 
bierno por las injurias que había 
expresado se dirigían constante­
mente al Ejército, expresó que ha 
cía próximamente mes y medio vi­
sitó al ministro de ln Guerra, con 
ocasión de un mitin dado en Avila 
por el ministro de Justicia, hacien­
do esa protesta.

Olía /-on --1J -- * •— *

Declaración del general 
de Ingenieros señor Gar­

cía de la Herranz
Madrid 24. —A continuación se 

díó lectura a las diferentes declara­
ciones prestadas por el general de 
Ingenieros en situación de reserva 
señor García de la Herranz.

Dijo en la primera de ellas que 
notó gran desanimación en el gene 
ral Sanjurjo para lanzarse al moví 
miento, especialmente cuando vió 
que la tropa no le secundaba.

Et movimiento, expresa, no iba 
contra la República, sino contra el 
Gobierno, que no había querido 
cortar las campañas que se hacían 
contra el Ejército.

Se extiende en otras considera­
ciones referentes a la situación en 
que se hallaba la guarnición de Se­
villa.

Dice que et primer sorprendido 
con la llegada del general Sanjurjo 
a Sevilla fué él, pues en las diferen­
tes conversaciones con el general 
mantenidas, habla sacado la deduc­
ción de que el movimiento sería 
aplazado.

Agrega que a la llegada del cabe 
cilla a Sevilla ordenó inmediatamen 
te la impresión del bando, saliendo 
él con el general Sanjurjo, su hijo 
el ayudante y una compañía de In­
genieros, a leerlo al pueblo.

Añade que acompañó al general a 
la visita que hizo a la Comandancia 
militar y a los cuarteles, donde se 
le sumó toda la guarnición, pero que 
no asistió a la entrevista entre el ge 
neral González y el sublevad®, aun­
que entraba y salía al despacho don­
de conversaban.

Al ordenar el general Sanjurjo la 
destitución del comandante militar, 
él tomó posesión de dicho cargo por 
orden del sublevado, teniendo en* 
tooces conocimiento por la Radio 
que el movimiento de Madrid había 
fracasado y que se había ordenado 
la inmediata salida de fuerzas para 
Sevilla.

Estas noticias las comunicó el ge­
neral Sanjurjo,, quien inmedlAt»,

al movimiento, fué porque ;e*tab» 
seguro que no Iba contra la R.q.ú 1 
bbea, sino contra el Gobierno. | 

En sus últimas manifeatflclones1 
hoce constar que siempre ha r- cibt I 
do muchas pruebas de r<-ap,.to y 
consideración de las autoridades.

Declaración dei capitán 
de Infantería don Justo 

Sanjurjo
Madrid 24. —A continuación se da 

lectura a Ja declaración prestada 
por el capitán de Infantería don Jus­
to Sanjurjo, hijo del cabecilla su­
blevado.

Dice que selló de Madrid acompa­
ñando a su padre, llegando a Sevi 
Ha de madrugada, dirigiéndose al 
chaletdenominado Casablanca don­
de Je aguardaban varíes personas.

Que a poco de estar allí, asistió 
con su padre a la publicación del 
bando en que se hacía proclamar 
capitán general de Andalucía.

Agrega que ha Intervenido en to­
do el movimiento, no sólo como hi- 
o del cabecilla, sino como capitán 

del Ejército.
Relata de idéntica forma a los an­

teriores cuanto se hizo después de 
llegada a Sevilla.
Dice que terminado todo, salieron 

de Sevilla en un automóvil sin lu­
ces, seguido de otro con Guardia 
civil, por sien el camino eran agre­
didos, y que antes de llegar a Huel 
va fueron detenidos.

Hace la aclaración de que él tenía 
el propósito de presentarse a las 
autoridades.

saiía nada, negándole de antemano 
permiso para trasladarse a Madrid.

Termina asegurando que intentó 
por múltiples procedimientos dete­
ner a Sanjurjo, pero que no encon 
ti ó quien le obedechru.

Siguen a esta declaración las in 
deghtorias d 1 ayudante del gene 
ral sublevado y de au hijo.

Declaración del coronel 
del regimiento núm. 9, se­

ñor Rodríguez Polanco

Declaración dei general 
de la División señor Gon­

zález y González
Madrid 24.—Seguidamente se da 

lectura a la declaración prestada 
por el general de la segunda dlvl 
sión don Miguel González y Gonzá­
lez.

Dice que el movimiento le sor 
prendió, pues no tenia conocimien­
to de nada absolutamente.

Expresa que de madrugada le lia 
mó por teléfono el gobernador ci 
vil, preguntándole si tenía conocí 
miento de la llegada o estancia en 
Sevilla del general Sanjurjo, diclén 
dolé que tenía noticias graves de 
Madrid, referentes u Ja sublevación

Le expresó que había hablado con 
el ministro de ía Gobernación, el 
que le había ordenado que se pro 
cediera con urgenciu a la detención 
del general Sanjurjo en cuanto apa­
reciera en Sevilla, y si no era facti­
ble eso, que le ordenara en nombre 
del ministro de Hacienda que se. 
traaladoralnmcdiatamcote o Madrid 
para tratar de un asunto urg*nte 
del Cuerpo de Cara Mac roe.

Que en las primeras horas de la 
mañana se enteró de la sublevación
JU- dn.ln

Madrid 24.— A continuación se 
lee Ja declaración del coronel del 
regimiento número 9, señor Rodrí­
guez Polanco.

Expresa que a las seis de la ma­
ñana del día 10 recibió aviso tele­
fónico para que se trasladara urgen­
temente a visitar al general de la 
división, cosa que realizó en el acto. ’

Que al llegar a la esquina de la 
Comenciancia, el comandante reti­
rado, don Eleutetio Sánchez, que 
vestía de uniforme, le hizo entrega 
de un papel escrito a máquina por 
el general Sanjurjo y firmado por 
él. ordenándole que dispusiera dos 
compañías para que le acompaña 
sen a la publicación del bando.

Que no hizo caso alguno y pene­
tró en le Comandancia militar, sien­
do recibido por el general Gonzá­
lez, quien le ordenó que enviase dos 
compañías al Gobierno civil.

Entonces le enseñó el papel que 
le había sido entre gado por orden 
del general Sanjurjo y . ante él, el 
general de >a división le manifestó 
que hiciese lo que estimara más 
oportuno.

Que estendo en cata conversación 
llego el general Sanjurjo y oe ence­
rraron los dos generales en el des­
pacho. viendo que al salir et cabeci 
Ha sublevado se despidió muy cari 
flosamente del otro gem ral.

Que le ordenó Sanjurjo que le 
acompañase al cuartel, pero una vez 
en él le prohibió que le hablara a la 
trona.

Que allí d jo el general Sanjurjo 
que el movimiento hubía triunfado 
en Madrid y se había formado una 
Junta provisional, la que le había 
nombrado capitán general de An- 
delu< ío.

Dice que el general Sanjurjo, para 
atraé/seio, le entregó una carta de 
su primo d  generar Rodríguez B a­
rrios en que éste le expresaba que 
*T movimiento era un hecho consu­
mado.

Añude que no piulo proceder a la 
detención de Saújurjo porque no 
contaba inás que con 28 soldados.

Madrid 24.—Terminada la lectura 
del apuntamiento declara el testigo 
teniente de la Guardia civil señor 
Diez Carmona.

A preguntas del señor Bergamín, 
dice que salí"» custodiando al gene­
ral Sanjurjo, que tenía intención de 
entregarse en vista del fracaso del 
movimiento, pero que Sanjurjo no 
trató más que de llegar a Huelva.

A preguntas del magistrado señor 
Alvarez. contesta que antes de sulir 
de Sevilla le hizo esas manifestacio­
nes el referido general.

Desfila a continuación el capitán 
de Iogeníeros señor Sevillano.

El defensor señor Barrera le hace 
unas preguntas, contestando que re­
cibió orden escrita del general Gar­
cía de la Herranz, investido de go 
bernador militar de Sevilla, para 
que se dirigiera a los Jerónimos, con 
el fin de interrumpir el tráfico, cau 
sando defectos en la vía, pero que 
no trató siquiera de volar ningún 
puente.

A otra pregunta del mismo magis­
trado dice que exigió orden por es­
crito, pero que particularmente y de 
palabra el generul García de la He­
rranz le aconsejó que no causase 
desperfectos más que en un ceso ex­
tremo

— ¿Recibió usted orden terminan­
te de causar desperfectos?—pregun 
ta el fiscal.

— He dicho ya que recibí orden 
por escrito—contesta el declarante.

— ¿Y esa orden se rectificó?-inte­
rroga el fiscal.

—También he dicho que se me 
aconsejó que no causase desperfec­
tos sino en ú timo extremo.

— ¿Sabía usted que en dirección a 
Sevilla iba un tren con tropas lea­
les?

— No lo sabía.
A preguntas del magistrado señor 

Alvarez, Insiste en los conceptos 
anteriores.

También le interroga qué era lo 
que entendía por último extremo, 
y contesta el testigo que no hubiera 
realizado ningúa acto de violencia.

A otras preguntas, dice que obe­
deció al general García de la He­
rranz, que ocupaba el cargo de se­
gundo cabo de la División; oor su 
concepto de que la disciplina es 
obedecer ciegamente, y que por ello 
se diaouso ciegamente a cumplir la 
orden superior.

Suspensión de la  vista
Terminada esta declaración, ej 

presidente de la Sala pregunta al 
fiscal si necesita que se suspenda la 
vísta para ordenar sus notas, y a 
propuesta del fiscal y de los defen­
sores se suspende la vista a las nue­
ve y treinta y cinco.
Se reanuda la vista. Los en­
cartados ocupan @1 banquillo

Madrid 24 —A las diez y cinco se 
reanuda la vista.

El presidente de Sala: Hágase sa­
ber a los procesados que continúa, 
la vista, para que comparezcan.

Entran seguidamente el general 
Sanjurgo y el general García de la 
Herranz. que ocupan el primer ban­
co. En el segundo banco se sientan 
el capitán Sanjurjo y el teniente co­
ronel Esteban infantes.

Brillante y enérgico informe del fiscal 
neral de la República. Pide la pena de 

muerte para el general Sanjurjo

Ampliación do la declara­
ción del general Sanjurjo

Madrid 24, —Después de la lectu 
ra de otr»s declaraciones de menor 
Importancia, se lee otra amnlfación

Madrid 24. —El fiscal dice que ha 
pasado la mayor parte de su vida 
dedicado a la defensa como aboga 
do, y que hoy se ve obligado, por 
mandato de la Ley, a ser acusador 
del general Sanjurjo, al que estima, 
por ser un gran soldado. Pero en to­
do militar —agrega —hay tres virtu 
des; valor, honor y patriotismo; y 
si existió el valor en el general San­
jurjo, está carente de honor militar 
y patriotismo, porque luego de pro 
meter fidelidad al régimen, sus an 
danzas son una felonía.

— No quiero —añade —ser dema­
siado injusto, y he de recordar có 
mo fué el general Sanjurjo uno de 
los militares que prestaron una va­
liosa cooperación a la República; 
pero también eo cierto que ese ras 
go ha sido suficientemente recom­
pensado. Aquel gesto, digo, ha sufri­
do una modificación, porque se ha 
comportado como un mal patriota 
en Sevilla.

Recuerda como advino la Repú­
blica, por voluntad soberana del 
pueblo, y que ahora creían que era 
bastante alzarse contra el régimen 
uau» cuantas personas de orden 
para traer el desorden.

En cuanto a los demás procesa­
dos, reconoce su notorio valor mili­
tar, pero faltos de patriotismo al 
conspirar durante un mea contra 
un Gobierno y las Cortes, alzándo­
se en arma» con inilíturea y paisa­
nos.

Analizu los cargos que constan 
en el sumarlo y la cooperación que 
cada procesado prestó, y añadió:

Si el fiscal pudiera, es tan sirn- 
p tica la figura del capitán Sanjurjo. 
que siguió a su padre, que si pudie­
ra retiraría su acusación; pero a loa 
militares españolea hay que decirle» 
que hoy una ley constitutiva delI Hiárr»itn -.i • ---- -

la constitución y les leyes, que en 
este caso no se ha cumplido, porque 
el Ejército se apartó de ella. Loa pro­
cesados están incursos en el artícu­
lo 237 del Código de Justicia Militar, 
porque han ido contra las Cortes, a 
las que consideraban facciosas y 
contra el Gobierno legítimo.

Examina loa hechos para demos* 
trar que el delito está consumado. 
«Alzarse en armas —agrega —no eo 
más que levantarse contra los Pode­
res constituidos, contra el Estado; 
no es luchar con las armas. Y alzán­
dose en Sevilla el general Sanjurjo, 
lo hizo contra el Poder del Estado.»

Cita la sentencia de 4 de Enero de 
1907 dictada por el Tribunal Supre­
mo, que condenó a los que se alza­
ron con fusiles casi inservibles. El 
general Sanjurjo dirigió las fuerzas 
de Sevilla y el delito de rebelión 
existe.

Rechaza las defensas que, según 
sus noticias, pondrán de manifiesto 
antecedentes de lo» casos de Valen­
cia y Ciudad Real. Esto—añade—no 
ea lo mismo, porque aquéllos se al­
zaron contra la ilegitimidad de un 
Gobierno monárquico-dictatorial. 
Se ha dicho por la Prensa que el 
delito de rebelión no se h i consu­
mado y es preciso salir al paso de 
esto, diciendo que las fuerzas salie­
ron de sus cuarteles, en armas, 
acaudilladas por Sanjurjo. ¿O es 
que la rebelión no existe porque las 
tropas hayan regresado a sus cuar­
teles? No. Eso no es que no haya 
existido la rebelión, sino que no pu­
do proseguir. Los procesado» están 
Incurpos en el delito que señala el 
artículo 237 del Código de Justicia 
Militar.

«A! paso de otro» cosos que se 
han dicho, hay también que salir. 
Dicen que lo» procesado».no ihan



El Defensor de Granada
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contra la Constitución. El Código 
en bu artículo 28J y en el 237 CRStíga 
a loa militares que «e alzan en arma» 
-contra el Gobierno Ugítlmo.»

Termina pidiendo lapenademuer 
te para el general Sanjurjo, como je­
fe de la icb lló n , y accesorias, en 
caso de indulto. Para loa tres proce 
sidos re a tan tí» pide la pena de re- 
clusión perpetua, con laa acceaori-s 
que marcan Ion artículo» 185 y 188 
del Código de Justicia Militar.

in fo rm e  d e l le tra d o  d e fe n ­
s o r do n  F ra n c is c o  B er- 

gam ín
Madrid 24.—Seguidamente hobia 

el ex ministro don Francisco Ber- 
g*.míat defensor del generul San
JUijO.

Empieza lamentando la atmóa 
lera adversa que hay hacia loa pro­
cesados.

—El ministerio fiscal —dice—ha 
reconocido valor acreditado a mi 
•defendido, y el valor y el honor i n 
una misma cosa. Y donde hay va 
lor hay honor.

Dice que defiende al general San 
■juvjo, a qulc-n profesa un fraternal 
«f cío. Censura que se haya lan a 
do al general Sanjurjo contra las 
¡mas^s, corno un restaurador bor­
bónico.

«Cómo serlo, si hasta hay deele- 
raciones de todo el mundo que di- 
can que el movimiento de Sevilla 
n .»tiene anexión con el de Madrid? 
El general Sanju jo no pretendía 
-derribar el régimen, sino cambiar el 
Gobierno por otro, porque él pools 
creer, como creemos mucho», que 
el actual no es d  que necesita la 
.República para ht paz v tranquil

Pide que sean considerado» esn» 
circunstancia», ante la petición del 
fiscal, que pide por la Ley, mlehtrus 
que yo pido por la Justicia.
In fo rm e  d e l le tra d o  se ñ o r 
B a rre n a , d e fe n s o r deB g e ­
ne ra l G a rc ía  de  la  H erranz

«dad de España. Quería una Repú 
hiiea para todos, uo sólo para una
■clase.

Los actos de Sevilla fueron sólo 
interrumpir las comunicaciones y 
destituir al gobernador civil; pero 
no quiso hacer lo propio con el 
Ayuntamiento, porque entendía que 
3G trataba de autoridades electivas. 
Solamente 1c hizo-saber que ae li 
mitara a cumplir coa su cometido 
dentro de lu i-y. Íií alcalde ie ame­
nazó con levantar ui pueblo en bc- 
ana» y en vista úe esta actitud, él ío 
mandó detener.

Aaí las cosas, llegan noticias por 
iradlo de que tropa» del Gobierno se 
■dirigen a Sevilla, y en vista de que 
había llegado el momento de una 
.lucha fratricida y debía ordenar el 
alzamiento en armas contra sus 
propios hermanos!, se negó y salió 
■de Sevilla, y cuando iba a Hutlva 
es cuando se cometió la heroicidad 
■del ogente de V¿gP«nct&.

Sanjurjo tenia dispuesta una ga­
solinera en el puerto de Sevilla y no 
quiso utilizarla.

Existe delito de rebellón, pero a 
'virtud de modificaciones del artícu­
lo 237 y decreto de 11 de Mayo de 
1931. El Gobierno actual es consti 
tiu .lona!, porque su nombramiento, 
:tm actuación y su marcha, están 
¡sancionados por las Cortes. Et deli­
to no se ha consumado, perqué el 
artículo 83 dice que uebe ser reali­
zado por el concurso de todas las 
voluntades.

El general Sanjurjo, ai hubiese 
querido, hubiera llegado inc uso a 
una lucha fratricida, pero no lo hi­
zo no sólo perqué se negó a ello, 
sino porque se Lustró el movimien­
to, y porque la actitud de lastro-, 
Ipaa de Sevilla había cambiado a las 
¡safa de la tarde, en cuya hora p.r 
dieron estas fuerzo» la confianza.

El delito no se cometió, y en la» 
mismas Cortes se dijo que se había 
frustrado.

Por ello, no es posible aplicar las 
penas que solicita el fiscal.

Cree que sería de ep'icación a su 
■defendido el artículo 16 del Código 
Pena! ordinario, en relación con el 
164 del de Justicia MllEar, que es­
tablece la pena inferior en grado, o 
aere la d<- reclusión perpetua.

Pero bueno será recordar que el 
Código Penal de 1870 est.ibece 
exenciones y rebaja» de pena, cuan­
do se pre-entan lo» tutores a las 
autoridades legítimas. Por ello pido 
que en todo caso se «pique ía pena 
ue reclusión temporal.

Expone la historia militar de San 
¡jutjo, au actuación al frente de la 
Dirección de la Guardia civil, los 
servicio» que prestó a la Repúbli­
ca .,. Desde luego, hay un delito de 
rebelión militar, pero coa Ja» ate 
mtautes, tales como entregarse, evi­
tar «1 demun«miento de sangre y 
desistir de), propósito.

Hace uso de la palabra el aboga­
do don Lula Barrena.

Comienza elogiando al general 
García de la Herranz, que tiene — 
dice—una brillante hoja de serví 
ciu» y que fué uno de loo primero» 
que prestó adhesión y acatamiento 
a lo República.

Dice que el movimiento no tería 
carácter monárquico, que no se le 
puede culpar n svi defendido como 
autor el-1 movimiento, como lo 
prueba el hecho de que no se ha 
pedido para su patrocinado le. 
misma pena que para el general 
Sanjurjo.

Afirma que no e» participante en 
el hecho delictivo y que no hay ni 
un solo indicio de que se hubiese 
puesto de acuerdo con Sanjurjo, 
porque éste no hubiera necesitado 
de su ayuda para a'zarse en armas. 
Lo único que aportó el general Gar­
cía de la Herranz fué su ayuda per­
sonal y su i rnv«mento personal.

El artículo 240 habla del auxilio 
para cometer la rebelión, amplían 
do los medios para rea izarla, Y es­
to fué lo que hizo el general García 
de lu Herranz.
_ (Como el fiscal se ausenta de la 

Sala a consecuencia del intenso ca­
lor, se suspende la vista por diez 
minutos.)

Reanudada, el señor Barrera ron 
tinúa »u inf irme, diciendo que el 
conocimiento del delito no equivale 
a ser auto*. Agrega que su defendí 
do conoció el hecho, pero nada 
más. El único hecho delictivo es 
que hubiera aceptado la Comandan 
cía mifitar de S.-villa; pero el hecho 
de haber cortado el hilo telefónico 
de la Jefatura de la DiyJ/iión, no es 
punible, poique ya estaba incomu­
nicada por orden superior.

Celebra la declaración del cepi 
tán Se.vfllii.no», que demuestra que 
el genera: García de la Herranz no 
dio máa ord qua ía de simular la 
voladura de un puente.

Pide que se aplique a su dtftn 
dido el artículo 240 del Código dt 
Justicia Militar y que se tenga en 
cuenta las condicione» personales 
del encartado y su» deseo» de evitar 
derramamientos de sangre.

Termina pidiendo la pena de pri­
sión mayor para su defendido.

Lo hecho por Justo Sanjurjo—di­
ce— no ea delictivo. Lo dellctiv i hu­
biera sido abandonar a au padre en 
momento» de angustia. Recoge las 
manifestaciones de las anteriores 
defensa» y pone de relieve el hecho 
de que su patrocinado no transmi 
tió órdenes ni intervino en nada, si­
no que se limitó a acompañar a su 
padre.

El nombre de Justo Sanjurjo no 
figura ni en un solo folio del suma­
rio, Termina pidiendo piedad para 
este encartado.

E N  E L  G O B IE R N O  C IV IL

Lo que dice el gobernador. Continúan tas regis­
tros domiciliarios. E! señor Joven a Sala­

manca. Visitas y comisiones

£1 f is c a l e le va  a d e fin it iv a s  
sus c o n c lu s io n e s  p ro v ls lo - 

na ies
Terminados los informes de las 

defensa», el fiscal señor Martínez 
de Aragón rectifica, insistiendo en 
sua peticiones de pena, porque así 
lo cree en conciencia.

Lo» defensores insisten en sus 
puntos de vísta, lamentándose de 
que el Ministerio público no vea lo 
diferencia que existe en la aprecia­
ción de los hecho» en que intervl- 
oi< r n los procesados.
P re g u n ta s  f ln a ie s  de  r itu a l 
El g e n e ra l G a rc ía  de la 
H e rra n z  p ro n u n c ia  un d is ­

cu rso

In fo rm e  d e l a b o g a d o  s e ­
ñ o r E steban  In fa n te , h e r­
m ano  d e l te n ie n te  c o ro n e  

p ro c e s a d o
El letrado s.-ñor Esteban I fante, 

hermano y d f.nsor da! Uní nle co 
roñe) del misma apel-klo procesado, 
comienza su informe relatando la 
hoja de servid"» d.-í encartado, que 
a lo» treinta y tres afin» era teniente 
coronel de Estado Mayor por méri­
tos de g erra, no habiendo después 
ascendido, precia mente por h ber 
puesto bus suptriorts en la hoja de 
servicios que era un jefe demasiado 
joven.

insiste, como lo j anteriores de­
fensores, en el carácter republicano 
del movimiento, y habla de loa de 
bares de disciplina de au hermano, 
que ante ia jerarquía del general 
banjurjo, no tmía n:ás remedio que 
prestar acatamiento.

Dice que es un mero ejecutor y 
que está exento de pena, con arre­
glo ol Código de Justicia Mi'iter. 
Afirma que se carece de prueba», 
por no haber otra» que las propias 
confesiones de los procesados

Termina diciendo que su putroci 
nado hizo todo obedeciendo órde­
nes superiores, y por ello solicita la 
libre absolución del teniente coro­
nel Esteban leíante.

In fo rm e  d e l s e ñ o r B e rg a - 
m ín en de fe n sa  de l h ijo  

d e l g e n e ra l S a n ju r jo
Si-gordamente e! letrado D Fran­

cisco B: jg;irnía comienza su infor 
me do de Los* de! capitán de luía ja­
uría don |u»U* Sarmujo.

Anuncia que se propone .?er ore 
ve, porque además la historia de au 
d«-f ndldo y 1» aureola de su prestí 
gu> son más que suficientes pora ser 
juzgado.

El presidente de la Salo: El señor 
general Sanjurjp, tiene algo que 
añadir a lo manifestado por au de­
fensor?

E( general Sanjurjo (en pie y visi­
blemente emocionado): Nada, se­
ñor.

El presidente hace igual pregunta 
al general de brigada aefior García 
de Ir Herranz y éste responde con 
entereza:

—Yo. en estos momentos en que 
todo el peso de la Ley cae sobre 
nosotros, no puedo menos de decir 
que se han herido nuestro» senti­
mientos en lo máa íntimo del hom­
bre. Nosotros, señor, que hemos 
estado en Africa, v que tantas veces 
nos hemos jugado la vida por la 
Patria, que hemos tenido los fu­
sile» en< mlgos sobre nuestro» pe­
chos en más de una ocasión, no con 
sentimos jamás ni nadie osó decirnos 
que no teníame» honor mílit* r. Ho* 
cvr militar, cuando por defender 
6»r mismo honor hemos estado o 
punto, varias veces, de perder la 
vida.

Pues bien, señores magistrados, 
para mí el mayor honor sería seguir 
hasta el Cual la suerte que vosotros 
y el destino deparéis al general San­
jurjo y sólo me reprocho no haber 
loo con él y haber llegado a Sevilla, 
e! mismo día 10. Si salvamos ahora 
nuestras vida», os viviremos recono­
cidos; pero sí seguís la del gnaeral 
Sanjurjo, nc os agradeceré la bon­
dad que conmigo tengáis.

El presidente del Tribunal hace 
igual pregar ía al teniente coronel 
Esteban infante y al capitán Justo 
Sanjurjo. El primero dice que no 
tiene nada que manifestar. El c pi 
tán Sanjurjo ¡se txpresn asi:

— Sólo, at ñor, ratificarme en cuan 
to Ungo declarado.

Et presidí nte de la Sala pronun 
ci<i Jas palabras ritual:

— El Tribunal se constituye en se­
sión secreta pera oictar sentencia. 
Despejan,

Y así ha terminado la vista a las 
dos y veinticinco de la tarde. La 
sentencia no seiá conocida hasta las 
primeras horas de la madrugad» 
próxima.

Recibió a lo» periodistas al medio­
día último el gobernador señor Jo 
ven, una vez que hubo terminado 
de conferenciar brevemente con las 
treinta visitas que entre particulares 
y comisione» acudieron ai Caserón 
de la cnlle Duquesa.

Notificó el gobernador a los re­
presentantes de la Prensa, que por 
ía noche salía para Salamáncá, 
donde pi ensa estar dos o tre» días, 
narn asistir a los actos de despedí 
da que allí se le han organizado y 
recoger a su familia para traerla a 
Granada.

Durante la ausencia del s^ñor 
Joven, queda interinamente ni fren 
te de la provincia, e< presidente de 
la Diputación don Virgilio Caati 
lia, que por tal motivo adelanta su 
regreso de Málaga y llega esto no 
che a Granada, dejando alo visitar 
«hora )n colonia de Almufiécar, t 
donde irá días después, ya acom 
pañodo del señor Joven, que desea 
conocer este centro de la Diputa 
cíón.

Interinamente estará estro día» a! 
frente de la presidencia de la Dipu­
tación el vice señor Gómez Ro 
mán.

« • <*
Preguntamos al gobernador ai

D E S D E  M A R A C A N A

Rechazando una insidia. La acti­
tud de un pueblo trabajador

i» aKimDXHUMnvm̂paa

continuaban los registros domici 
liarlos, en las fincas de loa que se 
sospechan pudieran tener concomí 
tandas con la fracasada intentona 
del general Sanjuijo, y nos conte» 
tó afirmativamente, aunque hasta 
la presente esos registro» hayan 
dado resultado negativo.

«toe
Las visitas y comisiones que re­

cibió al mediodía último el señor 
Joven, han sido las siguientes:

Don Joaquín Muñoz García, ved 
no de Galera; una comisión obrera 
de Granada; alcalde y secretario d<- 
Mtutfn»; alcalde y comisión de Giié 
or Sierra; secretorio del Ayunta­

miento de Benalúa de Guadix; pre­
sidente de la Comisión gestera d< 
^loracena; Colegio de V-terlnarios; 
concejal y presidente de la Sociedad 
obrera de Pulianillos; comisión de 
albañiles de Granada; concejales 
del Ayuntamiento de Padúl; Ayun 
tamlento de Maraceno; alcalde de 
Melé gis.

También recibió una comisión de 
arrieros de Maracaná; otra comisión 
de labradores de Guéjar Sierro; doi 
Jacinto Moreno; el abogido don 
Luis García y otra comisión d< 
obreros tle Granada; el secretará 
de Pinos Puente; el ingeniero de 1 
Compañía General de. Electricidad 
una comisión de obrero» de Venta? 
de Huefina; otra de tranviario» d 
Sierra Nevado; el alcalde Campoté 
jar; un teniente alcalde de Albolote 
el ingeniero jtfe de la Cuarta Divi 
sión Hidrológica del Guadalquivir 
el teniente alcalde del Ayuntemíen 
to de Granada señor Megías Man 
zano; el contratista de obra» de 1» 
Carrera de Geni!; el vicecónsul cíe 
Alemania en Granada don Mígu » 
Castillo; el director del períóúict 
«Ideal» señor Gómez Aparicio, y t) 
alcalde de Piuos Puente.

Por último nos dijo el señor Jo 
ven que el secretario del Ayunta­
miento de Benalúa de Guadix lé ha­
bía visitado pera realizar activas 
gestiones que tiendan a solucionar 
la gran crisis obrera que existe en 
aquel pueblo.

ITnce poma dina y en este mismo 
diario pub leamos una neta que re­
flejaba exactamente el objeto de una 
visita hecha al gobernador civil de 
la provincia y que no tenía otro fluí 
que exponerle lu situación precaria 
de este pueblo en cuestión de traba- 
o y nuestro decidido e inaplazable 
propósito d - buscar una solución lo 
más armonios» poaible, la cua\ si 
reves'íri un carácter excepcional, se­
da sometido a au conocimiento y 
aprobación, única forma de evitar 
que se tengan qu* repetir luchos 
que todc» lamentemos.

N > quisím- a analizar detallada 
mente loa acontecimiento» ocurri­
do» en eství pueblo el día 11 del co 
rriente toes no porque tuviésemos 
miedo de dar a la publicidad lo que 
pudiera apar- cer como un delito co­
mún, sino porque para nosotros,que 
vemos en *os obreros, con tod » su 
gnoranda y d< fd o s , la clase más 
digna, más noble y más merecedora 
U: todos lo» resp to», es un tanto 

humillante verlo» reducido» a 
ondíción de tn ndígos para < bt n r 
■.qu' llo que si hoy < s uno vergon­
zante limosna, siempre ambiciona- 
moa pag'-r con d fruto de nuestro 
honrado trabajo.

Pero ayer, colmando el número 
de detenciones llevadas r. c»bo estos 
días, pub'icó lo prensa la de tres ve­
cinos de este pu- bio como «induc- 
ter'-s y ejecutores de) asalto y robo 
h-.-c.ho a la casa Ballesteros».

Desde lo íntimo de nuestro sér 
hubiésemos contestado a tamaño 
insulto cor» ti más profundo despre­
cio; pero debe saber la opinión pú 
b'icu la verdad de los hechos, y va 
moa a exponerla sin. rodeo».

elucida por aquella orden, sólo com­
parada con la orden de indulto del
condenado a muerte?

¿Ea que puede calificarse de asalto 
y robo un hecho que ocurre en ple­
no día con el consentimiento de lós 
dueños y a dos pasos del cuartel de 
‘a Guardia civil, que contempla,.im- 
pávida y tranquila, cómo se desarro­
lla ain el más pequeño incidente y 
termina por imposición de aquellos 
hombres que en ningún caso permi­
tieren exirafimitftclonv-s ni abuse»?

Y sobre todo, ¿qué antecedentes 
penab a obran «mel archivo del pues­
to de !n Guardia civil de este pueblo 
paro, después <J<: conocer detallada­
mente lo* hechos y de hober proce­
dido a la detención de más de veía­
te honra Jos obrero» por conaíderar- 
¡03 complicados en los excesos co- 
m-tld< a la noche de que hacemos 
reí r- ncia, detener a tres más con el 
retumbante, y oprobioso motivo de 
«inductores y ejecutores de asalto 
y r- bo?»

No está bien eso "de jugar con el 
honor y la dignidad de tres honra- 
dou trabajadores y de todo un pitó? 
bio obrero, aprovechando su mísera 
situación Esto, francamente, no lo 
esperábamos. ¡,i<.

Por « I Sindicato de Oficios va* 
ríos. —El Com ité.

S u c e s o s e n  Sa provincia

-----------

Se han exhumado los cadá­
veres de los obreros muertos 

en ios pasados sucesos
Esta mañana, a las ocho, <1 Juz­

gado especial, con los médico» fo­
renses y los designados por las par­
tes señor*»» Escribano. Martín B á­
rrales, Fernández Montesinos y 
Gómez Román, se trasladaron a! 
cementerio, y después de ser exhu 
ruados ios cadáveres de les obreros 
muertos en los pasados sucesos, 
Mariano Cañete y Donato Gómez, 
practicaron detenidísimo reconocí 
miento «obre ios miamos

El informe de todo* estos técni­
cos será e n tra d o  hoy mismo ai 
Juzgado especial, aunque podemos 
anticipar que los facultativo coin­
ciden en que el dictamen f >rer<»e 
está bien redactado y de acuerdo 
con las manifestaciones de l»s herí 
d«»

Maft< na publicaremos amplia in 
formación s< h/e ( ste h-cho.

Donunclas y detenciones
La Guardia civil de Meracena da 

cuenta al gobernador civil de haber 
sido denunciado al Juzgado por ha 
ber promovido un fuerte escándalo 
en casa del denunciante Miguel Gu­
tiérrez Carmona y a causa de exigir­
le cinco pesetas con amenazas, ni 
vecino de Santofé Luís Alvarez (a) el 
Mateo.

« » ®
I a Guardia civil de Otura ha de­

tenido a José Velnsco Ruiz, vecioo 
de dicho pueblo, por h -berae inso- 
eotado con la autoridad local y sus 

agente», tn  virtud de habersídore 
querido para el pago de unos eibi 
tries.

Chocan un carro y un tranvía
Jv« Guardia civi' de Alhendín par­

ticipa al gobernador que a las once 
treinta del día 22 del corriente, el 
tranvía número 30, que hace el re­
corrido de Granada a Dúrcal, con­
ducido por José Coimero Navarro, 
arrolló a un cerro cargado de p< jo, 
tirado por dos caballerías, que iba 
«n sentido opuesto, arrastrándole 
unos quince metros, y que condu 
i id el carrero Antonio Sales Gar­
ifo, resultándolas caballerías herí 
d -sy  ei carro completamente des­
trozado, no habiendo sufrido el 
tranvf * desperfecto alguno.

Los daños causados aacieuden a 
un* s 200 pesetas.

Del accidente se ha dado cuentu 
al Juzgado correspondiente.

Caballerías que desaparecen

El vecino de Pifiar Emilio Pardo 
Martínez denunció a la Guardia ci­
vil de dicho puesto que en la tna 
drugnda última habían desaparecí 
do de su coit j i do» caballerías.

La Guardia ivil hizo laa g-atío 
neo necesarias para d rescate de las 
íniamas, no habiendo dado resulta­
do si-tiafectoxio hasta la fecha.

El autor de unas lesiones
La Guardia civil de Domingo Pé 

rez h - detenido n Antonio Monte» 
González ( )• el Sereno, por haber 
c«u»«do lesiones a au convecino 
José Rodríguez con motivo de ha

T. S. H. Programa 
: Día 25 ;

ber soatenido reyerta per un asunto 
de riegos.

Gitanos detenidos
La Guardia civil de Granada ha 

detenido en 1« Huerta del Mirador 
a los gUanos Francisco Moreno Sán­
chez, Joaquín y Antonio Santiígo 
Rodríguez y José Santiago Gómez, 
por ser autores del hurto de 20 arro­
bas de hierba» y una de patetas, y 
además tener cuatro caballerías pas 
tando dentro de dicha finca.

Del hecho ae ha dado cuenta al 
Jurg .tdo correspondiente.

Amenaza a su3 convecinos
La Guardia civil de Güivéjer ha 

puesto a disposición del Juzgado 
correspondiente a! vecino de dicho 
pueblo Gabriel Molinero GonzáUz 
d ■ 33 años, jornal*: ro, per haber di 
rígido amenazas de muerte s los 
también vecinos de dicha localidad 
Ramón Ley va Pérez y Gabriel Nú 
ñez Ruiz, cuando éstos le exigían 
que le pagaran dos jornales que le 
adeudaban por trabajo» demáquíoa,

Del hecho »e ha hecho e! corres­
pondiente at statío, envegándolo a; 
Juzgado.

Los labradores granadinos
■"v*-' *yv-/A' ■

Hemos recibido e! siguiente tele 
fonema de Madrid:

«Consejo de ministros de ayer, 
otendiendo peticionas reiterada» la­
brador* s arrendatarios acordó con­
sulta* fórmula i mediata solución 
conflicto planteado — C arreras, vo­
cal comisión mixta arbitral egrí 
cola,»

Prescindiendo d>.! concepto que 
nosotros tenemos de la propiedad 
privada y del acaparamiento; pres­
cindiendo asimismo del estado de 
rnis ri-í y desamparo en que se en 
cuentra esta clase trabajadora por 
>as pésimas condiciones naturales 
déla localidad y k s  antinaturales 
sentimientos de lo» llamado» por su 
posición r mitigar ei dolor de los 
humilde»; prescindiendo también 
de las circunstancia» especialisimas 
¿n que se encontraba Mar aceña du­
rante la noche del 10 y mañana del 
t i , donde lo» obrero» ven el pueblo 
abandonado por las autoridades lia 
muid -a o defender el régimen, y ya 
que. no a é»tc, puc» sabemos lo de- 
t-.stao, ai menos el respeto a les 
personas y la propied >d, y que estos 
obreros ven con amarga decepción 
cómo al par que ellos aguantan pa­
cientemente uva tras m- s sin poder 
vender irrisoriamente su trab.-jo, ’as 
clases pudientes, la» ahítas de todos 
los placeres se i-.-vantaí., furibunda» 
y ambicio»»» de cicmíi atiór, en 
contra de i Tég'inen í-ctual que. si 
o'go mal ■ tiene, es 1« g*an cor.d-■&- 
cenclencift que ha temao con esas 
c ases privii. gurda» y que en esos 
momentos etique c ip u .b o c »  ¡la 
mado por d G^bitro-.* para dtfen 
der í qucl’o mismo que él mismo 
instituyó, recuerde, que no h ¡ comi­
do; pr. scíndiendo de todo ésto y d 
much-s cosa» más, todas tilas co 
n adelas por qui-o da en lu Prensa 

sa o* ta de «■ sa to y robo», nos 
otros tenemos que decirles a esos 
d e  uncí->nt- 3 por ai no lo saben — 
que si lo Sób. n - y  al púb Lo < n g -  
Ovral, que ese día clíó e! pueblo de 
Maracen» una v z más la retunda 
mu »tra de su r-ob • za y de la meg 
rntud de »u» ideales, y muy psrti 
Calarm nte aquellos hombres que 
volubtHriameiite arrostraron ía rv»- 
ponsxbili^Ací d-1 «1 tener­
lo todo en sus manos y obrar elite­
ra m* nte dentro de la IrgahcUd.

¿Es que acaso no fl>*b-_- la Guardia 
civil vi** este pueblo que lo» señores

m  LA ASOCIACION SE CARIDAD
En la Asociación tte Caridad ee 

sirvieron ayet 965 racione»
En el Aaiio Nocturno pernoctaroi* 

25 indigente*

H!L D E F E N S O R  ©<0tyijl«»©C5llO9Ti»

De 8,00 a 9.00: Diario hablado^ 
Unión Radio «La Palabra». IftfoP 
relación de todo el mundo. Tre»'edi­
ciones de veinte minutos, a las 8,OÓ, 
8.20 y 8 40

11,45: Mediodía. Nota de sinfo- 
nía. Calendario astronómico. San- 
toral. Receta» culinarias, por don 
Gonzalo Avello. ' 8

12,00: Campanadas de Gobeiav 
riórt. Noticia». Bolsa de trabajo. 
Programas del día.

12,15; Señales horarias. Fin de la 
emisión.

14 30: Sobremesa. Campanadas 
de Gobernación. Señales horarias. 
Boletín meteorológico. Información 
teatral. Concierto: «Marcha turca», 
Mozart; «VocüIJs< ». Rachmaníoofi; 
«Los hijas del Z-bedeo», Chapí; 
«Fausto» (vnls) Grunod; «Pavana 
ca ps i; he», Albéniz; «Bohemios» (fan- 
íasía). Vives; «Peer Gynt» (primera 
suite). Grieg; a) La mañana, b) 
Mu-rte de Ase, c) Danza de Anítra, 
el) En la caverna del rey de las mon­
tañas; «Ei caserío» (preludio). Gu- 
rídí; «Goyescas» (Intermedio), Gra* 
na 1< s

15.50: Noticias de última hora In­
formación dilecta de Unión RadiOv 
-  Indice de conferencias.

16 00: Fin de la emisión.
19,00: Tarde, Campanadas de Go­

bernación. Cotizaciones de Bolsa,. 
Cotizaciones de mercancías de las- 
principales Bolsas extranjeras. Pro­
grama del oyente. (Este programa, 
se compondrá de discos solicitados 
por ios socios de la Unión de Ra­
dioyentes.)

20,15: Noticias. Servicio directo 
de Unión Radio. Información déla 
sesión^del Congreso de loa Diputa­
dos. Servicio directo de Unión Ra­
dio. ,i-¡ ,.!*». O;'

20 30; Fin de la Emisión. v *"
22.00: Noche. Campanadas de Go­

bernación. Señales horarias. Infor­
mación de la sesión del Congreso 
de los Diputados. Servicio directo 
de Uaión Radio.

(Noticias recibidas después de 
las 20 30 )

Música de cámara: «Cuarteto eft 
mi bemol». Beethcven: a) Maestojo, 
Allegro, b) Adagio ma non troppo 
a moho cantablie, c) Scheizando

Ballesteros fu* ron consultados por vívace, d) Finale.
teléfono, desde Su misma < íh in« y « 
presencia de sus empleados, qué se 
hacia con un grupo de obreros que 
pedían p«ra comer, Cv ntt starido 
que si In cosa isti-ba tan apurada y 
«i, tfecíivfímentc-, estaban necesita 
dos, que a : les diera lo que hiciera 
Dita, con la úoica condición de que 
hubiera resp to y no ae destruyera na O.?

¿Es que tampoco sabe que n = 'S- 
troa condan' mo?, como toda p.T- 

aoaa sensata, lo que pudiera habt r 
de abusivo i*r. aquella diatribución 
qu disculpa h> t x lt.»>dn alegría pro-

Recitación de poesías da Franciv 
co Villaespesa, por Juanita Azorío: 
«Ln ruecc» «El alcázar de Iu8¡ per- 
las» (ía Kasida), «Las fuentes de 
Granado».

Recital de canto por Alfredo Roy 
(tenor): «La castañuela» (romanz*). 
Alonso; «La partido» (canción), Al- 
varez; «La doloroso» (romanzo). S( 
rrano; «Peyasos» (axiosi), L^oc8' 
va lo; «Cunción del pirata», Coa- 
do. Transmisión del concierto que 
ejecutará en Rosales la Banda Mu­
nicipal, dirigida por el maestro Vi’ Jln.

Folletín cié EL DEFENSOR N ú m . 5 2

LA HIJA DEL CEMENTERIO
■ ■i ******** N o v e B v ^ ,  f i í s í ó r i c o - s o c S c a B

por G a ro s in a  In v e r n iz lo
Autorizada por la Casa

/; « X •
Editorial Mauccl.

nvvtwíĉ xtwmax̂ i —
WSa'lorca, !SS.

sus brezos y repitió ingenuamente 
el interrogatorio que subió.

Sobre él hicieron las pobres mu­
jeres abundantes co imatar iov V 
abrieron el corazón a un tenue rayo 
de esperanzu.

El abogado Bruno dijo que ol día 
Siguiente ti juez recibiría a la ma­
dre de Rinaldo.

—Y hoy mismo iré a visitar ol po 
bre muchacho —añadió el vi«j*>-

jOh) jcuántcs encargos, cuántas 
palabras consoladoras lo envió su 
su madre 1

— Dígale usted-ogregó—que to 
dos creernos en su inocencia, rog* 
moa por él, lé amamos ''siempre; há* 
blele usted, en fia, mucho de nos­
otras.

- Y  de su parte, señorita-pregun­
tó el abogado conmovido-, ¿qué he

dio con emoción ln joven, eh-v&ndo 
t»l cívlo sos ojos inundados (le fágri 
m as—, y que con su «yuda ic s *lv« 
iremos.

Le s sollozss cortaren au voz y 
lágrimas surcaron su? rnt jifias o del 
gazad&s por el sufrimiento.

Pasaron cí di.» en verdadera lor 
tura, pero cuando por la tarde *oa 
visitó de nuevo el ah. gado, tod- s 
los semblantes se reanimaron al ob­
servar que el anciano denotaba en 
a-u i ostro calma y serenidad, en vtz 
de aflicción y pes-idumbie.

— Demos gr-ctes <» Dios—«xclamó 
al entrar «pr<-t.*>ndo con efusión la 
mano ileL  señora Coppolu— .Rinal- 
do está tranquilo; resignado

Se sentó junto a la respetable da­
ma, mientras Tilde y su tía perma* 
necia» erx pie, atentas.

— «Cuando usted tan leal y tan 
recto, viene a visitarme, >*8 porqu- 
me supone inocente, y lo soy, se lo 
juro por la «unta memoria de mí pa 
dre»

— IAhí ¿'o ve u«t<d? . — interrum­
pió la a*-n»>ra Elena — , jY dudan de 
el toda vi’ I

— Cnnfirso — d:j > el ab 'g M oB iu  
no—que sus pafi>»>r»s ae clavaron tn

i f uivio de im corazón y desvane 
tit.r* r> rni> ú timas incenidumbr s
HCeiC- de Su l(U-CrnCia.

Le mué fijamente y tendiéndole 
los br» z ■» * xci¿«rné:

IV creo, h jo mío, y Dios me dará 
fuerza» y luces p-r« defenderte, p«- 
ra lltVc-r la co> viccióu ol ánimo de 
todo» y par» derr .lar a tus enemi­
gos.

Rinaldo Hor* b «. f
-iC óm o! ¿Me defenderá usted 

miaren ?
-¿Conoce» a alguien mejor que 

yo? Beiá mi p.:atr«r csfucizv» y espe 
ro no sufrir un desengaño. Así, 
pues, valor, hijo mito, te traigo ¡a 
bendición de tu madre, el recuerdo 
cariñoso de Tilde y de su tlu. Tod>.n 
«-stán.unidas en uo solo pensamien 
to, en un solo d< seo; y, suceda lo 
que quiera, su confianza no ae apar 
r.«rá ue tí.'

L«a tres mujeres lloraban escu

qu» a poco se desmayó: desplomóse 
sobre un» si’la y su a. mblante ad­
quirió palidez d<? muerte.

— ¿De modo que no me maldicer? 
— murmuró —; no m» detestan por 
el daño qu-' )**« cous< ?

Y uniendo las manos como para 
orar exclamó t  irándomefij m-.-nte:

— D-’gale a mi madre y » toda» que 
me perdonen. Soy Inocente del de 
Uto que me imputan, pero cu pable 
p¿ra con elle» muy cu’pable.

Le calmé con dulces frases, y en­
tonces Rinaldo me hizo cumplido 
confalón rl.* sus sentimientos.

«i Ah! infeliz, a no ser por Juliana, 
[cuánt-8 Venturas le depuraba el

«Ya verá us-ed como la guantera 
hará lo Imposible para legrar lu con-
«lena ü«» RintHo».

E-ta frase ae la repitió mucha» ve 
ce» Ti de en el cutso de la noche.

De. |o ianu d- pendía la pérdida o 
(n salvación del joven.

La hermosa guantera tenía en su* 
manos el honor, el porvenir de Ri 
noldo,

¿Qué pailón era la suya, que ue 
'gozaba en atormentar despiadada 
mente al ser amado?

i Y pensar que ella derramaría gus­
to*» toda au sangre por salvarle 1

■n  r  . . .  J  l . l r f l . á  n  „

Una voz interior le &con»tjaba 
esto a Tilde.

Ardiente excitación, sobreponién­
dose o ello, la incitaba a dar este 
peso.

Sí, tií. ¿Qué necesidad h bía de 
buacor lautos medios de defensa, 
cuando 1« decisión de una mujer 
bastaba para sai varíe?

Tilde se avenía o soportar humi­
llaciones sin cuerdo, con tal de lo 
grer su i -tentó nobi'íslmo.

La c aridad del día efi..nzó au re­
solución

Estbbu decidida.
Hacia las do3 de la tarde la seño­

ra Coppolu. acompañada hasta un 
coche parado en la puerta de la 
cas», por 1» señora Ghlgli ri y ti 
abrgido Bruno, se dirigía con éate 
a lu presencia del jm z Si9moud:i, 
que pguerdabu su visita.

Cuando la viuda subió a su hobi- 
tacióa, encontró a Tilde díopuesta a 
sa ir.

-Q uerida tía —dijo con vez re­
suelta la joven—necesito hablar con 
una chica del taller de Juliana, a fin 
de adquirir con urgencia ciertos In­
formes que precisan al abogado. ¿Te 
parece bien que vaya a buscarla?

— Como quieras, hija míu; pero 
ten prudencia, que los errores son 
irreparables. '•. lAU fth /.»«<(« un

deb.s esperar a la Refiera Coppob»; 
ai viniera anto a que yo dile que es- 
t .),v cumpUencU* un encargo.

Ei g-ntii rostro de Tilde enrojeció 
con I» í :;qc. nt • me-i-tira.

Y so al-jó rápidamente para no 
venderse, temiendo que su tía no 
«probase bu pensamiento

Presurasím-nte recorrió ei tra- 
y*’Cto que s-paraba su catire de la 
tienda de Juliana; pusó ante los <mj 
capar«t<s y divi o tras del mostra­
dora dos muchachas desconocida» 
y al señor Franchiao.

Rtirccedi'» palpitante, y, obede­
ciendo a un valor que ignoraba te­
ner. atrev-só el p->rtal que cooducía 
a ure amplío pntt ». en el que estaba 
la entrada del ta'lcr.

P; ro en el momento de colocar la 
mano en el picaporte de la puerta, 
.•tntió que su drcia ón desmayaba, 
qus un miedo iom nteo 1« hacía fia- 
quear en su propósito,

Vió con la imaginación, todos los 
ojos de las obreras fijos en ello, oyó 
sus sarcasmos, nua burlus, sus iu 
«mitos.

Y tembló.
De improviso escuchó a su espal­

da menudos pasos. Volvióse y pro 
íltió una exclamación de -al-gría, 
Era Della, u  jorobad»t«, que volvía
<tU n i m n l l i -  « 'r t t in n i-  »»nr«<»rt})*»« 011#» la

y en extremo cormovida la abr-̂  
y beoió cariñosamente.

A Delia ss le saltaron las lágtl
ma».

— ¿Tú aquí Tilde? ¿Qué buses»? 
¿Ignoras que t- das esiáa contra tí- 
toda», excepto urea, que te defiendo

— Ya sé que hoy un corizón de 
oro. que me quiere bien, y eu s® 
busca venia.

— -{Querida Tilde!.,. Pero aparté' 
mono» de le puerta, podría verno» 
alguien. Ven a un lado.

Se refería a jn  rincón del patio 
bastante oscuro disimulado por uo 
carro, a cuyo amparo se resguarda' 
ron.
3í¡Ya protegidas por él. Della fijó»* 
su antigua compañera ia mirada 
preguntándole:

— Ahora dlroc en qué puedo ser 
virte.

Tilde se franqueó con ella.
— Deseo que adviertas alaaeflo

Juliana que nfcealto hablarle.
Lu jorobodlta, en el colmo del»; 

estupefacción; repitió: i*
—¿Que dr»«us hablar con la s 

ra Juliana? ¿No sabíS que te od«. 
porque te considera causacte oe 
desgracia y cómplice de su

- ¿ Y  tú la crees?—pregunto co»
sencillez Tilde, fijando sus ojos.CH 
la jorobadito. . t __
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V I D A  L O C A L

La reversión de los Mercados
Entre loa proyectos sometido» n 

estudio y resolución del actual Ay un- 
tamlento, deatrvea por su enorme in­
terés la proposición que ha presen 
todo al Cabildo la minoría socialis­
ta sobre el usufructo de los Mtrcu 
dos. Tiende dicha propuesta a que 
ae instruya expediente de caducidad 
para que los Mercados pasen o ser 
propiedad del Municipio, aprecian­
do la existencia de infracciones por 
parte de la empresa adjudicatario.

La proposición leída en  la última 
sesión municipal y publicada ínte­
gra en nuestras columnas, expone 
claramente el estado del problema y 
contiene los datos pr¡ ciaos para 
orientar a la opinión. Apenas si hay 
necesidad de añadir n e«e docuuKn 
to ihayorea elementos de juicio. La 
cuestión so. h« planteado con entera 
claridad. Lo que importa es llevar 
■adelante el asunto para llegar lo «ri­
tes posible a las aoíuciom-s que de­
manda la conveniencia pública.

La adjudicación de loa Mercados 
ae hizo en 1881 por ti ñipo de cin­
cuenta añot». pasados los cuales re­
vertirían al Ayuntamiento. Pero en 
1909, y en virtud de ncismationes 
formuladas por lo empresa, e! Ayun­
tamiento concedió una prórroga de 
once años más, con el pretexto de­
que el contratista pudiera resarcir 
ae de ciertas indemnizaciones que 
.reclamaba. Es decir, que esa pró­
rroga se concede cuaudo aún faltan 
23 años pera finalizar el contrato de 
■adjudicación. Esta prórroga consti 
tuye una nota caroct rística de todo 
un sistema administrativo.

En la proposición presentada ai

DESPUES SE LOS SUCESOS

UNA CARTA DEL DIREC­
TOR DE “IDEAL1

Ayuntamiento por la minoría socia­
lista y en «u nombre por loa señores 
Comino y Fernández Montesinos, se 
analiza dccum-ntalmente Ja cues-

A un ¡oven le sustraen ciento cin­
cuenta pesetas une suarflala en 

un ¡¡olsilto l e  ta americana
Cuando ayer se encontraba en la 

pinza de la Trinidad el vecino de 
Montefrio Pedro García Mortía, de

tión de los supuestas infracciones 22 oños, se le acercaron dos de3co
por parte de 1& Corporación muni­
cipal, para deducir que el contratis­
ta de los Marcado», no sólo no pu­
do sufrir perjuicios, sino que, por el 
contrario, ha obtenido espléndidas 
gant-nciits, rebasando los 'imitas de 
percepción de derechos. Y en todo 
ello se encuentra motivo más que 
sobrado para declarar la caducidad 
del contesto con arreglo a determi­
na clausura del mismo, previa la for­
mación del oportuno expedí-nl:e.

Planteada i a cuestión en esos tér­
minos claro® y preciaos, es de espe 
rur que *>} Ayuntamiento procure 1 
llevar u término í *'íz vina cuestión j 
de tan vital importancia para los | 
interesí-s municipales. Ni el actual j 
régimen (te M rendes es bueno ni la , 
* rórr g i concedida h-ice 23 artes ¡ 
puecte ser admitido h- y con eviden­
te fbño para el Municipio. La solu­
ción justa no es otra que 1» rever­
sión de lo» Mercados al Ayunta­
miento.

La propufüta, aceptado por el Ca­
bildo. h sido ac-- gida c >n g/ner«l 
apiana ». Este es uno de les proble­
mas que debe resolver el Ayunta­
miento p.*.ra rodear de prestigio la 
administración repub;ic«r.o-socia­
lista. Y no será preciso ngr-g -.r que 
«n« vez resuelta tatú cuestión fuá 
dumertai, la Corporación dtbr do- 
tu  a Granada de los M.-reacios am­
plios v modernos que ie¡ ciudad ne 
cesita urg-.«Cemente,

nocidos, arrebatándole del bolsillo 
de la americana ciento cincuenta 
pesetas que guardaba.

Los avispado» randa» se dieron o 
la fuga, saliendo en su persecución 
Pedro, no logrando darles alcance.

C á m a r a  d e C o m e r c i o
La Cámara de Comercio tiene in 

tereaado del ministerio de Obras 
pública® ae condón* n loa derechas 
de almacenaje por la paralización 
de! tráfico en los día» de la pasada 
huelga, y es de esperar se otorgue 
como sucedió cuando la huelga an­
terior.

¡ L A  B O L S A
Sladrid 23 -  Interior, 64 50 
AmortSzable S por 100, 78 50 
AmostSzable 4 por 100 84,75, 
Banco de España, 505,00 
Tabaco», 107 5). 
tf rímeos, 48 50 
Libras e*íc?h"«*, 43.15. 
Odiar**» 12,44 
Lisas. 63 80
u,»a»co» ««feo», 242,10,
B oro 00.
Marco». Otí.OOá.

Doctor MESIAS
aea?iám§iic y PpaSssav* U la üMwbpsM

Gonsuita c!q afecciones da

OIDOS-MRIZ-OAROANTI
Orsin V ia , S®  
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L*S LUCHAS MGIOMLES Y LA PAZ INTERNACIONAL

EL PARTIDO DE EDUARDO HERRIOT
(S e r v ic io  e x c lu s iv o  p a ra  EL D E FE N SO R

é ¿

El caes internacional sigue siendo 
el pr* btema máximo, cuya solución 
ore vía mantiene todo en suspenso. 
Y esta solución pu-de expresarse en 
una sola pahtbrw: la paz. Sólo la or­
ganización de la paz s capaz de re- 
ubsoiber en tocias partes las viru­
lencias de las inte xicaciones necio-

m ñPPrsnrtGPf»TO0 n'A™ T de ®u,y c,,si*- El esPírítu <*e 
bOürüiíl üulUo P3Zy de colaboración internacíoxia!, 

per su eetablociuii nto sólido y fir­
me sobre todos los países Civiliza­
dos, es el único capaz también deAnoche, en la carretera de San 

tfifé, el automóvil de «stu matrícula,
numera 3 226, conducido por M«- P « « r  ña  a in erisla económica que

23 Agosto 1932.
Sr. D, Constantino Ruiz Carnero, 

Director de El Defensor de G ranada.
Mí distinguido «migo y compa­

ñero: El periódico de su acertada 
dirección publicó esta mañana un 
¡artículo de don Vicente A-migro tn 
■el que se afirma que desde el inte­
rior de la Redacción de «Ideal» ae 
•disparó, en la noche del pesado día 
10 de los corriente», contra lo» gtu- 
pos que, con el propósito de incen­
diarlo, penetraron en el interior de 
«este edificio.

Privado de todo medio de d. f-’.o 
¡na. por la suspensión gubernativa 
•de este periú *co, me permito rogar­
le la insereno., te catas iíaea».

Ea prime: • -j-r.me Ínter - sü h«c?r 
constar qrn- » Imputación es coni 
pletemente 1 .:»a. A la hora precisa 
en que se intentó el asalto a la c» sa 
de «ideal» no había en su interior 
isino dea persones», obrero s de tal ¡ca­
ires. que por tener su vivienda rn el 
.edificio, como consta en .el Gi*bter 
mo civil de la provincia, se dtepo- 
¡oían en aquel momento ;x retirar su» 
modestos ajuares personales. Cinco 
¡minutos ante», y el citado señor A' 
¡magro debe de saberlo muy a ci.n- 
,cla cierta, bebía sido abandonado 
<el edificio por todo r»u persona!, 
salvo los dos obreras mencionado», 
■en cumplimiento de. una orden gu 
ibernaíiva que me había sido comu­
nicada por trea »g nte-» de la auto 
¡rldad, entre los que figuraban lo» 
¡señores Rívero y Laguardía. Yo. 
¡mientras tanto, acompañado de al 
igunos redactores, y después de en 
■carecer a los ¡restantes que se retira- 
¡sen a su3 casa», me h&bía trasladado 
¡al Gobierno para hacer presente «1 
¡señor Fernández V: ga que el edih 
•cío de este periódico, p> r haber suio 
incautado porte de él aquella misma 
tarde, cataba bajo la salve guardia 
del Estado.

Puedo asegurar que en el interior 
•del edificio sólo quedaron los dos 
•citados obreros, que se diaponían, 
como digo, a retirar «ua enseres 
Mal pudo, pues, ser repelida !u «gfe 
alón contra un periódico a! qu»; ni 
de monarquismo, «i siquiera de 
desafecto »1 Régimen, puede nadie 
honradamente tachar.

Agradecido de antemano n la aco­
gida que dispense a esta carta, se 
reitere de usted afectísimo «migo y 
•compañero, el director de «Id.-al», 
Pedro G óm ez A paricio.

E N  B A Z A

Le  ro b a ra  l a  c a r t e r a  
c o n  d i n e r o

En el día de ayer denunció en lo 
J-fatuta de Policía local de B »za 
doa Serafín Díaz Valdivieso, co­
merciante de ésto, que le habían 
sustraído de su domicilio una car 
teru conteniendo dentro unas 375 
pesetas.

Practicadas gestiones pos eí agen 
te don Ricardo Prieto, dieron por 
r-sultado la detención de Francisca 
Krgíoa Serrano, la que ae confesó 
autora, habiéndosele ocupado dicha 
cartera con 331 peaetos.

Francisca ha sido ptieatn a dispo­
sición del ofñor ju- z de instrucción 
rt.- este partido. — El correspon sal.

noel García, a consecuencia de 
quedar éste deslumbrado por otro 
coche »e precipitó sobre la cuneta* 
resultando con grandes desperfec­
to».

Por fortuna no hubo que lamen­
tar desgraci» « personal*».

GfÉsiülpfia
TEMPORADA DE VERANO 

(irandioso programa íonoro
Hoy Miéruolós ?A da Agosto ds 1832
¡fiw sacsiortcs so»íiaw¡*s « los' 4 30, 7, 

9'15 ■) 11‘1S de 1« noche.

Extraordinario prr grama en español
1, °  La groe lesísim a película de dibujos 

animados Ululada
A  V J J f tq J A f t  ^ E H f t  D I C H O

2. ° REESTREN O  de la extraordinaria su- 
pcrpioducclón FO X. (ltu ¡sda

C A MA R O T E S  ¡JE SUJO
Maravillosamente Interpretada por ¡as be llísi­
mas actrices Lola Moran y Mirna I.oy, con el 

sim pático y célebre actor Edmund Lowc. 
Ee desarrolla su argumento en un lujosísim o 
trunsallántieo na banda de ladro» es opera 
en OI, dan-1 lugar a cscenus de interés

'andloso.

PRECIOS 
Butaca <S« patio . 
Principal . . . 
General. . . .

POPULARES 
SO  e é rn sm a s 
3 0  c&n«innos 
Í20 c é n tim o »

Mañano, JU EV ES, ESTREN O  de la estupenda 
supe,producción de Artí tas Asociados, 

titulada

L E T R A  V M U S iC A
Comedia m úsica1, casi revista. Su  argumento 
se desarrolla eo uno Universidad de América, 

sic.'u'o de gran interés y em oción.

destreza el mundo, sustituyendo l« 
cooperación equitativa v organiza 
da de lo» pueblo» sí conflicto anár­
quico de los nacionalismos econó­
micos exasperados. Por las seguri­
dades que implica, el espíritu de 
paz es, finalmente, el único capaz 
cíe acelerar el ritmo del desarme 
progresivo que la» naciones han de 
emprender simultáneamente y sir¡ 
más dilaciones, »i no quieren su 
cumbir abrumadas b jo la carga de 
sus presupuesto» militarés,

Pero ¿cuáles son, en estos mo 
mentes, loa progresos de ese indis­
pensable espLitu de p&z? Europa 

‘entera sigue atormentada por Iva 
; discordia» y la inquietud Los ea 
■ fuerzo» estoicamente sostenidos has 
i ta el borde de la tuoib \ por Arf*ti 
; des Briand no han logrado aliviar 
•la nerviosidad morbosa en que se 
crispa. Alemania que díó trece mi- 
hones de votos a M Uer, el iiv-ntu- 
fero demagógico, tn las elecciones

.solamente en Alemania. Italia, do­
minada por el fascismo y la dicta 
dura mussolinianD, desvirtúa o com­
bate con harta frecuencia las inicia­
tivas de nuestra democracia. Iq 
g'aterra, dentro de au leal amis­
tad, nos ha dado la medida de sus 
reticencias. Los Eitados danubia­
nos luchan con un desbarajuste 
económico y financiero que puede 
dar oflgen A las rbá$ peligrosas 
convulsiones sociales. Rusia agrava 
el desorden económico de loa de 
más con un «dumping, que intenta 
inundar sus mercadea con exporta 
cíonea a bajo precio,

Mientras tanto en Asín el eco de 
los cañonazos sigue retumbando. Y 
centenares de millonea de chinos, 
de hindúes o de ma’ayos, que han 
acelerado la crisis industrial de Eu­
ropa al retirarle su enorme clien­
tela, empiezan a soñar, los ojos fi­
jes en el plan quinquenal ruso, en 
el porvenir más o menos próximo 
en que su producción, aventajada 
por ios bajos jornales, invadirá a su 
vez los mercados europeos.

E3Í:a' situación internacional pe­
sa, con todo su peso material y mo­
re], sobre nuestra situación recio 
nal en Francia, agravando la difi 
cuitad de los problemas que tene­
rnos planteados y que requieren so­
luciones rápidas: ei problema de las 
deudas, a pesar de Lsusonn, ante 
el vencimiento del crédito norte- 
americano; el problema económico,

U V i - U ' r t ' l l i s O  v K  U , l U ¡ i L v C  i .  ,  .  . M .

presidenciales, ir» mantenidoia mis- con la P ^ f ^ c i a  de una balanza 
mu proporción »'.n las d< 1 Lañóteg y C )mercrd desDvoraoje y el males

si* á*
ííleiílcina íntsrns Riiíepmsdatíss ds la infancia

Proíssor Clínico ds ia Facultad ds IMeina
C O S ,  19

a .v .iA j la r u n m w i

R E Y E S  C A T O L

más reciente me ote en las elecciones 
generales ai R-khát g; se halla, 
pues, hondamente tíiviolda en des 
campos casi iguales en número.

Algunos aprovechan estas cir- 
j cuustanclas para tratar de sembrar 
la ni«rmr» —en favor de sus propias 
ombiout s -e n  los demás países eu 
ropeos Noven, o no quieren ver, 
que el mejor medio de stajar todo 
peligro de aventura bélica consiste, 
a iíi vez que en conservar tocia se­
renidad y sangre fría, en salvaguar­
dar la fiama turto precaria de ios li­
bertades europeas, contina ande, así, 

batfnadamente, la obra de Brtarnl. 
Y por ende en considerar indispen 
sable la aproximación frunccak-ma- 
na, laborando con todo corazón en 
su logro y aíi-mzamiento, en interés 
de los doa poí^es. Pues aóio esa 
aproximación puede salvar de lo díc- 
t-dur« fuscíata hitíeriana a la joven 
República alemana, que pura vivir 
ha de ser mcear.riamente pacífica.

Ptro las dificultades no existen

POLITICA LOCAL
EL PAR TID O  REPUBLBCANO RADICAL.

Se mes ruega la publicación de la 
siguí ¡¡nte nota politice:

Ltt llamada Asamblea que el paeu- 
do partido R í publican¡* Radica* ha 
ecb lirado < í domirgo ú time», pone 
i.mr* v« z más de mftn¡fi.“«l.o i« 
ci» de ifJt-aU-B eo quEAu-s venían di­
rigiendo lea desmedrada» bu «tes 
<L- sus ad.-pt 8. Más qu • A*u rnbn-a 
bien puede y rt- be d-- c i í i  «os • d<- 
x í dícu l u co v jor- tí i c h '.i r «■ ti: < Jó •>, tan 
pobre d n ú nu.ro como cx-ntade 
autoridad y de prestigio poifttco. La 
Drfiu fué tan (fescaraua qu - ia» con 
cUisione» previv-mente escrita» no 
fueron objeto t:i de discusión siquie­
ra por quienes en »m » cto mismo 
protestaron de su ¡red ccicn amaña­
da. Ni la desesperada jactancia de 
aus veintisiete mil «fni^doa conven­
cerá a nadie, r.i bao de pasar mu 
cho» dios sin que lo apoto sis arti­
ficial de ese r úmercí qu -de reducido 
a in cada. La lítate r-u foad demos­
trará a fus fracasados dlrígcnb» 
cuánta fué la inopia con que actua­
ron en lo vida púb’íca por falta de 
historial democrático y tíe solvencia 
republicana.

Lni terroríficas conclusiones apro­
bad, a por aclamación, no Je  lo 
Asamblea sino de un triunvirato.

han desp. jado zh- mal. z-s y de < ha 
tá ulo» el trab j i que este Comité 
tej'í-> que iniciar. PivcmrmMe pura 
fi> pi"ria colaboración de much -s re- 
pubhcíinoa 8*«i" a s h -M i de m r * o 
lo teluro, c< fte' v - !<> fué en el punti­
do, fcCCollo Inw <:;•»<■rt, b:e iti Cí>tf'l< ga
cióu como tab a de (ante náufrago 
d ’ !« política c éiqtul y «nac'Onic». 
Ahora, fimpi'i i-i c •>•• ■ p • d • simula- 
ctuj.i*» vet gúfti » lucb»r mo» tortea 
por !■> fo'm ción d- un p-rtido y • o 
d-.- una secta de i tnbictoscs. Quie- 
nes s.e precíen de r- publícanos indi 
cutíes sin máac r s cte supe*»-ivefd« 
c<cíq¡iiico, engrosarán las filas utí 
paciente partido, y así lu calidad, 
sin mengua d-- la cantidad, dará o 
Granada un-; fa. rza p > ít.'c-i ponde- 
r «t*u refbxlv». r».(»ortteHtf» y l« gí'i- 
m**rúente democrática que coadyu­
ve h inradamerite a lr> iiópbmtación 
dx: >'•* id■-«le» que 1» República pre­
coniza y defiende.

El C om tié reorgan izador

Orí

Car creciente en la industria, eí co 
mérelo, entre loa productores agri 
o  las e industriales; el problema fi 
nanciero, con un déficit seguro pa 
r« iniciar el presupuesto de 1933 
déficit que en modo alguno puectt 
ser enjugado con nuevos impuesto s, 
que el puís no soportaría.

La situación es grave, indudable 
mrnte. Pero Francia ha atravesado 
por otra» muchas pruebas no me­
nos duras, y las ha sobrellevado con 
la energía que nunca ie ha faltado 
en circunstancias críticas. Le bns 
terá querer ds veras vencer estes 
nuevos obstáculos pora, que, una 
v. z más, su esfuerzo prepare ios 
caminos de salvación en que otros 
también la seguirán. Al partido ra­
die*! y radic«! socialista, dirigido 
por Eduardo Herriot, corresponde 
ti honor de haber tr.-zado ei con 
toruo de la. gran política moderna, 
que. basada en la cooperación de­
les pueblos, tendiendo resuehamen' 
te a restablecer la armonía durade 
tu entre las naciones, debe asociar 
y Hgar estrechamente la reorganiza- 
xión económica n Ja crgaeización 
política de la paz,

De este partido recibió esta obra 
de paz, con el Protocolo de Cine 
bra. ei primer ejemplar de au Carta 
constiíutiva. Ltóo Bourgeois y 
Eduardo Herrtot suministraron a 
Briand ¡a subst'-ncí» initiel del Pac­
to iie L> carno. Y »J Bti-nd pudo re 
c- rrer la» t tsp •« de su admir ble 
«postolodo pacifista, fué porque se 
sintió constant'-ment- apoyado y 
¡k-Vrd > por la gran c< rrietite popu- 

r qu-1 el partido y radical
Hí.H.ít»JJsta h bím; r:r ode» con su ix) 
tensa pr -peg->ndti.

Con&cí oic de las -mC'-sidsdes de 
¡a sítmteiÓn iat» ruabiooctl sin jvr 
Jer de vista h a d-r« ch-a y las exi 
gen<ia#de lo nscionoí, el partid, 
de H»*»rfot fcrniox.iz i um-s y otra» 
aportándose tanto de la impruden 
cin de ios abandono» cicgutt remo 
ie Ds eb« rrarionea de un nación a 
ísmo cerril. Lite e spíritu es el que 
hu d.- iaspir. r con su impulso acti­
vo >sí las reUciores de ta Repúbd 
c« francesa con los demás pueb’os, 
c uno #u pofitic-i c-n el orden nocií - 
ufi: justic.i'* social e.i el interior, 
puz cíi eí exterior.

MAURICE SABRAUT
Senador, ex ministro del Gobierno 

f r a n c é s
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D is p o s ic io n e s  o f ic ia le s

Don Arturo Menéndez, con­
decorado con la banda de 
ia Orden de la República
Madrid 23. —El «Diario Oficial del 

Ministerio de la Guerra» inserta, 
entre otras, las siguientes:

Orden disponiendo pase a situa­
ción de disponible gubernativo, el 
coronel de Infantería don Emilio 
Rodríguez PolanCO.

ídem a situación de disponibles 
forzosos, un coronel, cuatro tenieirt 
tea coroneles, cinco comandantes y 
cinco capitanes de Carabineros, 

Idem a situación de disponible 
gubernativo, ei comandante do In­
genieros don Luís Feliú, el ¿apilan 
de Infantería don Rafael Sánchez 
Benito y el capitán don Justo San- 
jurjo.

Concediendo la banda de la Orden 
de la República, a don Arturo Me
néndez, director general de Segu­
ridad.

ídem la placa de la arden de la 
República, a don Juan Hernández 
Sarabia, comandante de Artillería,1 
don José Fernández Navarro, co- 
mandante de Infantería, y don Al­
fredo Turné, capitán de I.fjntería.

11 eü duoHO lie Mstíinacsü ie agra­
da el rancio de la “¡ M í o "

Madrid 23 — Dice un periódico 
que el eA duque de Medinaceli pro­
bó el rancho en la ¿árcel Modelo, y 
hadándolo de su gusto, ha ordena­
do a sus familiares que no le en­
víen comida de su casa.

d e  r e g r e s o
-0*0.

Convicto y  c o n fe s o
— .. .  •» • ■

un comercio y se marefían sin ifaoai1
Ayer compareció en la Comisfxría 

de Vigilancia el dependiente de un 
comercio de la Pescadería, Ernesto i 
Ramos Pérez, denunciando que se I 
habían presentado en el establecí- ¡ 
miento donde presta sus servicios1 
dos desconocidos, los que adquirie- i 
ron cuatro kilos de café cuyo impor-1 
te ascendía a 52 pesetas. A la hora ; 
del pago los compradores ae dieron j 
a la fuga, dejando de abonar la men-1 
donada cantidad.

A  0V3 A L A G  A
Invitados por el Ayuníamíento de ' 

Má’ago, con motivo déla Semanal 
And iluza qû ' ahí se celebra, ayer 
marcharon en automóvil a U capital! 
hermana el alcaide Señor Yoldi y el 
presidente d.j ía Diputación seílOr 
CaafÜia.

Hoy se celebra en Málaga el día 
dedicado a Granada.

lio alroEslisdo m una tütioieta
En el hospital de San Juan de 

Oíos le prestaron asistencia al niño 
de siete años Antonio Padilla Re­
yes, natural de Huétor Vega, el cual 
había sido atropellado poruña bicí 
cleta.

El menor sufría la probable fractu­
ra del tercio medio de la tibia dere­
cha.

La manzana ea un fruto hipócrita, 
que bajo una rosada y apetitosa caí- 
nooidad envuelve una perversidad 
refinada.

Fué una manzana, la manzana de 
la discordia, la que un díu Interrum­
pió las alegres libaciones del Olicn 
po y enemistó a Minerva, Juno y 
Venus, que compitieron en un fa 
raoso juicio en que París, un dicho 
so inmortal que hubo de decidir 
entre fi<3 gracias que las tres diosas 
le exhibieron sin recato alguno, de­
signó lo que hoy llamaríamos «mis» 
O'impo,

Fué otra manzana la que en La le 
Retida oriental envenenó a la prín 
cesita que qtlíso con au diente de 
ratón robarle el ju$o fis ¡rosa para
sus mr jifias.

Y fué otra manzana lo qué la pér­
fida serpiente, en el mito del peca­
do del Génesis, í freció a nuestra 
madre Eva, que. corno mujer, era 
coquetUelu y vanldoallla, y aunque 
todavía no ae habían inventado ‘as 
gf.fas de concha, gustolte de presu 
mir de bechíliera, y quiso saber de 
la ciencia del bien y del mal.

Esta última manzana es la más 
célebre de todas las manzanas, y es 
la que aquí veníamos buscando. Y 
una vez encontrada, seguimos núes 
tro cuento. Fué que ia serpiente 
dijos «eriíii síc Deo, scient. s bo- 
num et ronjum», y Eva mordió la 
manzana. ¥  la infeliz de la oerpien 
te sonrió sati.«f cha.

Y Eva, con sólo morder la man­
zana, edquirió para ella y su des­
cendencia—eutre laque me honro 
en contarme—un valioso patrimo­
nio. Desde la maña na en que la 
mujer y la serpiente dialogaron, la 
humanidad supo de! bien y del mal.

Y Eva nos hizo felices. Porque es 
verdad que la manzana nos hizo ©a 
ber del bien... Pero f*¿h! También 
nos iluminó con la ciencia del mal.

® « «
Este preámbulo cultural y desmo­

ralizante es querer ganarte por la 
mano, lector. He obrado mal y aquí 
me tienes convicto y confeso. Te ha­
bió del Danubio desde la orilla del 
Geníl, de la cerveza alemana desde 
Maier, ¡sentía el vértigo de los palos 
de telégrafo y el «aJeeping car» tíe» 
de la plataforma de ios tranvías. Sí, 
lector, te veo aizar el brazo, erguir 
el índice y conminar: ¡Has mentido! 
Sí, lector, he mentido. Aquí estoy 
convicto y confeso... Pero no me 
condenes sin escucharme.

*  a *
Un día. sobre el agua azul del Nilo, 

corríu u í i  cesto de mimbre con un 
niño que allá fué a embarrancar u 
un bosquecillo de pápiros. A aquel 
tierno intente que b=iíaba sobre las 
olas del río, le habla de crecer con 
el tiempo una barba, que, como una 
cascada, le había de modelar Miguel 
Angel. Porque aquel tierno leíante 
exoue&to en Nilo, era M >i*és.

Y cuando Moisés estaba va en el 
pleno disfrute dé su Ccpilnridad fa 
cíal. subió a dar una vuelta por el 
Sinaí, y de regreso se b<>jó dos ta­
blas, dos tablas en diez c -pítulos. Y 
el capítulo octavo decía: No men 
tir.

No mentir es decir Ja verdad. Las 
tablas condenando 1» mentira glori 
Acaban •> su mortal adversaria. Y yo, 
que comprendo y respeto—en teo­
r ía -io s  nueve restantes manda­
mientos, aún no he sabido explicar­
me el octavo.

Uno de los más graves suplicios

del infierno—decía don Francisco’
de Quevedo y Villegas—es decirle la 
verdad a Jos condenados. Y cierta­
mente que aunque Dante no lo pren­
diera en los mallas de su comedía,, 
es un suplicio refinado. La verdadl,, 
la ingrata verdad, eterno azote de; 
la humanidad que destrozaría la So­
ciedad y la Civilización sólo conque* 
todos probáramos a decirnos urnas» 
cuantas verdadera.

En cambio la mentira... |Qué gra-- 
ta, qué amnblel No» mece en suo| 
brazos, soñamos... Dulcifica Sos án­
gulos, nos hace la vida fíe vadera, 
que siempre fué más grato, ooafcen»- 
piar la blancura exterior ríe loa se­
pulcros que no Ja carraña que om i­
tan en su seno?

jAhl La virtud, la recíitud... Lo» 
hombrea rectos, siflcci'o», fueron» 
siempre intratables. Yo recuerdo Cj 
uno,.. Eo uno ocasión, en ¡u; apuro, 
fui a rogarle que me auxiliara. Diez 
o veinte duro», N*ds

— Eres mi sinvergüenza. Habrá 
que ver prrn lo que quiere» cae di­
nero—me anticipó cou una ojeada 
severa. Pero echó m«no ai bolsillo, 
y yo miré al suido humildv mente 
pensando: ¡Qué hermosa y qué no­
ble es la viriudf

— No mantengo vicios—continuó» 
aquei recto varón — . En mí casa no- 
vuelva» a poner loa pie». Y tiró del- 
bolsillo. Y dU.l bolsillo sólo sudó un; 
pañuelo.

Desde aquel día milito en las fi-tea 
del mal.

PEDRO SANCHEZ

í l i l f f l  1  liL fiOSPITM) I  ¡a ll- 
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Anoche, en eí tren de Alicante,, 

fué trasladado a Grao»da, desde 
Baza, Juan Rodríguez Fernández, 
de 35 oños, que, como se ¡recorda­
rá, fué uno de los gitano» que resul­
taron heridos en Benoraaurel cuan­
do intentaban raptar a im« niña.

El h.-rido fué llevado a» Hospital, 
quedando encamado en estado gra­
ve. Sufre multitud de heridas' tn  !a 
región glútea por disparo de esco­
peta.

DE SOCIEDAD
Ha regresado de Málaga e l  Médico- 

Dentista don A rtu ro  B a c a  A g u ile ra y 
to que tiene el gusto tíe comunicar a, 
su distinguida clientela.

— H a partido p a ra  Motril, d o n d e  
p a sará  toda  esta  sem an a , n uestro  
querido am igo  y d ipu tado a  C or­
tes don [osé  P a lon eo  R om ero .

—H a m arch ad o  a  Cád>z. co n  oh*- 
je to  d e  p asar  una tem p o ra d a  en  
aqu ella  capital, nuestro e s tim a d o  
am igo y co laborador, d o M a n u e l  
R am os  y R am os.

— H an reg resad o  d e  su v ia je  
nupcial don A belardo  Salm erón. 
H urtado ij doñ a  Ju lia  G óm ez H ur­
tado.

J, Cazarla Romero
MEDICINA 6  EN ERAL

ESPECIALISTA EN
PIEL Y VENEREO - SIFILIS

Consuíra de 3 a 5. Especial para 
empleados y Comercio, de ? a 3.

Duquesa, 11, pral Visita a domicilio

Salón nacional
Popular Temporada do Verano.

Hay Miércoles 24 de Agosto do 1932
En sección continua a las 3 y 1/2, 5 y 

1/2, 7 y ll2 ,  9 y l|2y 11 y 1/2

C olosal y m agno program a’’ 
Dos p elícu las m udas de Sargo 

m etraie y se n sa c io n a les

qrden del mismo:
1,° Sinfonía Orquesta Orpbco Slncronic.
2:° D ELICIO SO ESTREN O  de la graciosa 

producción muda, con mil situaciones de 
gracia exquisita, de largo metraje, titulada

LOS TRES R ECLUTAS
Encantadora creación d» lu guapísima 

estrella O S S I OSW A LD A .
3.° EMOCIONANTE ESTREN O  de la  atra­

yente y cautivante producción muda de gran 
interés y largo metraje, mulada

M u je re s  atrevidas
Irreprochable realización *'c la sim patiquí­

sima PR1SCILLA DEAN.

I N C R E I B L E S  P R E C I O S

Buteca 40 cts. infitaatro 20
MAÑANA. JU EVES,

V  6 V  A L. A  V I D A
G randiosa y graciosísim a superproducción

U . F .

a t a d a r e  p ó b l t e u

Fatatío demostrativo de ía coras 
«ación vetiñesda el día de a ver: 

Becerros* 11 -i 3 55 aovillo», 0. o 
0 00 totos. 2 3 50 I ueye», 0 a0,00¡
vacua, 3 ó 3 40; vucea de rustra,0,» 
rt.Ort •f •firtgoíi 110 s. 3.70; ovejaíí 
6, e 2 70; choteo 0. a 0,00; cabria, 
0 a 0 00; machos capados, 0, a 0,00, 

P reces ñ <m<- *<■ vende en el mer­
cado; Carne de 1.*. 5,50; de2.fl, 5,00: 
á 5 *. 4.50; de 4.u, 4,00; borrego c.ttr 
hueso. S.7S

B O M B A S  V A L C A R C E
DESDE 275 PESETAS

MmM m fonGíonamionio, mm tan mu lamias i  mmm
M á isc lm o  r e n d i m i e n t o .  IW ín im cí «so irosiom o
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Bombas O ROA
Las m ejoras para el tra ­
siego de v inos y aceites

*

ncoioffliiijíifii n íflíiíia y son motos
-w.wvewirî /r.iifev̂Ki-w'S'ri'MWA'.vr'M̂mfW/y:

í3mn<3®» «altores dt» tundldóra y 
ot¡>nuís-uoclo»!©6 mraSAilcnc

c a n i l le s ,  e n ¡  f  e m i
lngonl»roa-Conuíructora»

Oficina» y T a llcrtí generales» Pasco de la  > 
Bo m ba.—Tulófouo 1823.

Talleres pera la construcción de bomba#» Gran 
Capitán. 18.—Teléfono 2500.

iSÍSM  Slift
tea fissais

"ELLW E"

INSTALACIONES COM­
PLETAS DE MOLINOS . 
=  ACEITEROS = = |

Entregas Inmodiatás.
¡M»WyWWW«:ilí¡f!i;

i

%

I

es, indudablemente, 1̂  Revsstal 
que más prefieren ia l : señoras.®



I I  á« «rtnaáá
L a s  C o r te s  C o n s titu y e n te s

Se ha aprobado casi en su totalidad el 
proyecto de reclutamiento y ascenso

de la oficialidad del Ejército
- — .....—

El señor Ortega y Gasset (don Eduardo) denuncia 
el escandaloso asunto del Consorcio Almadrabero
Madrid 2 3 —Con gran desanima­

ción abre lo 3esión el señor Bes- 
teiro.

Se aprueba el acta de la anterior 
y se pasa al orden del día.

El jefe del Gobierno sube a la tri­
buna y da lectura a numerosos pro­
yectos de ley.

Se reanuda la discusión del dic­
tamen de la comisión de Guerra 
sobre el proyecto de ley relativo al 
reclutamiento y ascenso de la ofi 
ciolidad del Ejército.

Se pone a debate el artículo ter­
cero.

El señor Fernández de la Poza 
defiende un voto particular.

Como se extiende demasiado, el 
presidenta le llama la atención.

El voto es desechado en votación 
ordinaria, después de que el señor 
Azafia tiene que intervenir enérgl 
comente, diciendo que el someter 
Sois proyectos a loa organismos téc 
nicos es potestativo del Gobierno y 
nunca obligatorio, añadiendo que 
el Gobierno hace los proyectos co­
mo quiere. (Muy bien en los bancos 
ministeriales.)

El señor Guerra del Río: Calle el 
coro de furrieles. (Protestas.)

Se suspende el debate, y el minis­
tro de la Gobernación sube a la tri­
buno, dando lectura a un proyecto 
de ley aumentando en 2.500 el nú 
mero de guardias de asalto.

Se reanuda el anterior debate, 
aprobándose el artículo tercero.

El señor Ortiz de Solórzono de 
fiende un voto particular al cuarto 
y después de ser desechado, queda 
también aprobado.

El señor Fernández Pozas apoya 
otra enmienda al artículo quinto y 
queda retirada, así como otras cu 
yos autores no se hallan presentes, 
aprobándose el artículo.

Al artículo sexto defiende otra 
enmienda el señor Peire.

El comandante Jiménez defiende 
una enmienda, que es rechazada.

Se aprueba el artículo sexto.
Se levanta la sesión a las nueve 

de la noche, advirtiendo el presi­
dente de la Cámara que se ha sus­
pendido la sesión nocturna.
P e t ic ió n  d e l d ip u ta d o  O r te g a  

y  G a s s e t (d o n  E d u a rd o )
Madrid 23. — El diputado d o n

TEATROS y CINES El programa de las fiestas de Loja

Eduardo Ortega y Gasset ha pre 
sentado un escrito ni ministro de 
Marina para que envíe al Parlamen­
to el expediente referente al Con­
sorcio Almadrabero.

Dice que en ocho años de vigen­
cia de este contrato el Estado se ha 
perjudicado en ocho millonea de 
pesetas, dirigiendo duros ataques al 
ex rey y a determinados periódicos 
de Madrid por su intervención en 
este asunto, beneficiándose con más 
de 200 000.000 de pesetas.

DE T O R O S
En Bilbao

Bilbao 23 —Se ha celebrado la 
tercera corrida de feria, lidiándose 
ganado de Muruve por los diestros 
Chicuelo, Armillita Chico y Domin­
go Ortega.

Chicuelo estuvo bien en el prime­
ro y colosal en su segundo, en el 
que cortó las dos orejos y el rabo.

Armillita Chico cumplió en su pri­
mero y alcanzó un gran éxito en su 
segundo, concediéndosele también 
las dos orejas y el rabo.

Ortega, bien en su primero y regu­
lar en el último.
Protestai del alcalde de Bilbao

Bilbao 23 —El alcalde ae ha diri­
gido al director general de Seguri­
dad dlciéndole que algunos toreros, 
so pretexto de enfermedad, no cum­
plen los contratos, como ahora ha 
ocurrido con Marcial Lalanda y Ba­
rrera, pidiendo que sean reconocí 
dos por médicos que designe dicha 
autoridad.

De Málaga se ha recibido una ra­
diografía, hecha a Marcial, de la le 
sión de una muñeca, que le impedi­
rá actuar en algunas corridas.

Granja María Luisa
VIZNA»* (Grarada)

Despacho: Plaza Universidad, núm. 4
Telóiono t-3-2-6

Esta Granja ofrece al público leche de 
cabra a 0 60 cts. litro de siete de la ma­
ñana a doce del dia y de siete de la tar­

de hasta las nueve de la noche.

Coliseo Olympla
Edmund Lowe, con las bellísimas 

actrices Lois Moran y Mírna Loy, 
son los famosísimos astros que com­
ponen el reparto de la extraordina­
ria y colosal superproducción sono 
ra Fox, que se proyecta hoy en el 
elegantísimo y cómodo coliseo de 
la Gran Vía, titulada «Camarotes 
de lujo».

Es una estupendísima producción 
totalmente hablada en español (por 
dobles), y se desarrolla su argumen­
to en un lujosísimo transatlántico. 
Una banda de ladrones que en él 
opera da lugar a escenas de interés 
grandioso y de gran emoción.

Como complemento al programa 
ae proyectará la graciosísimo pelícu­
la de dibujos animado» titulada «A 
viajar se ha dicho».

Mañano estreno de lo gran super­
producción de los artistas asociados 
titulada «Letra y música», comedia 
musical, casi revista. Su argumento 
es en una Universidad de América, 
siendo de gran interés y emoción.

Salón Nacional
Hoy miércoles se proyectan en 

este Salón dos colosales y megnífi 
cas producciones mudas. Una de 
ellas es la titulada «Los tres reclu 
tas», deliciosa comedia de graciosí­
simo argumento y escenas de chis­
peante y fina grocia, historia de tres 
amigos de buen humor que realizan 
juntos el servicio militar, lo cual da 
motivo a que hagan todos de las 
suyas, formando con ellos un con­
junto de escenas en la que la sim­
patía rebosa por todas partea. Es 
principal intérprete do esta película 
la guapísima estrella Oani Oswatda.

La segunda película, también de 
largo metraje, que se exhibe hoy, es 
la titulada «Mujeres atrevidas». Su 
mismo título da a entender el asun­
to de ella. Se trata de una locuela, 
que por tomar venganza del galán, 
que bien poco coso le hacía, puso 
en grave xiesgo su vida entre los 
más redomados bandidos del Oeste 
americano; en fio, la verdadera pre­
sentación de la mujer moderna, con 
sus atrevimientos y coqueterías, pa­
ra la que nada está vedado, pero... 
mujer al fin, sensible a las llamadas 
del amor.

Las luchos y puñetezos a granel 
se suceden a contiouo en eata pe­
lícula,

Las dos producciones que se pro 
yecton hoy son de estreno riguroso 
en Granada.

B e t ú nM E D O L A
El ú n i c o  u s a d o  

p o r  l o s  q u e  l e  c o n o c e n

He aquí el programa de las fiestas I 
de Loja:

Día 28 Primer día de feria. A las 
siete de la mañana, diana por la 
banda municipal. Inauguración de 
la feria de ganados con asistencia 
de la referida banda. Por lu noche, 
a los nueve y media, concierto mu 
aical en la Avenida de Pablo Igle­
sias. Velada e iluminaciones en la 
referida Avenida, calle de Galán y 
García Hernández y plaza de la Re­
pública.

Día 29. Segundo de feria. De nue­
ve a doce de la mañana, concierto 
en la feria por la Banda municipal.
A las cinco de la tarde, corrida de 
novillos toros. A las nueve v media 
de la noche, concierto por la referi­
da Banda en la plaza de la Repúbli­
ca. Velada e iluminaciones en dicha 
plaza, calle de Galán y García Her 
nández v Avenida de Pablo Iglesias.

Dío 30. Tercero de feria. De nue­
ve a doce de la mañana, música en 
la feria. A las seis de la tarde, con 
cierto musical en la plaza de la Re­
pública. A las diez de la noche, cas­
tillo de fuegos artificiales en la pla­
ceta de la Victoria, con asistencia 
de la Banda municipal. Velada e 
iluminaciones en las callea antes in 
dicadaa.

Día 31. De nueve a doce, concier­
to en la plaza de Abastos por la 
Banda municipal. A las seis de la 
tarde, carrera de velocidad en bi­
cicleta, en la que ae adjudicarán 
seis premios, siendo el punto de 
partida la Avenida de Pablo Igle 
sias. Por la noche, a las diez, 
Fiesta Andaluza en la placeta de la 
Victoria y concierto musical en la 
plaza de la República.

Día l.°  de Septiembre. A las diez 
de la mañana, reparto de pan a los 
pobres, cuyo acto se realizará en le 
Cesa Ayuntamiento. A las seis de 
la tarde, elevación de globos y fan­
toches an la plaza de la República, 
a cuyo festejo concurrirá la Banda. 
Por la noche, a las diez, función 
de cine en la plaza de Abastos, con 
asistencia de la referida Banda. Ve­
lada e iluminaciones.

Día 2 de Septiembre. A laa cinco 
y media de la tarde, cucañas y gio 
bos en el Llanete de Santa Catalina, 
concurriendo la Banda municipal. A 
las diez de la noche, función de cine 
en el referido Dáñete,.con asistencia 
de lo referida Banda. Velada e ilu 
minaciones.

Día 3 de Septiembre. A les seis 
de la tarde, carrera pedestre, siendo 
*4 recorrido desde, el paaeo público 
a la plaza de la Repub'ica, por la 
carretera nueva, adjudioáudose cin­
co premios. A los diez de la noche,

baile ruleta on lu placeta de la Víc 
torla, rifándose premios y sorpresas,
V concierto en la plaza de la Repú 
b’ica por lu Banda municipal.

Día 4 de Septiembre. A las seis 
de la tarde, carrera de cintas en bi 
cícleta en el poseo público, con asís 
tenciu de le Banda municipal. A las 
diez de la noche, custlllo de fuegos 
odificiales en el Mesón de Arroyo 
concurriendo la referida banda.—El 
alcalde presidente, Antonio A rta„ 
d io  M uñoz; el presidente de la co­
misión de fiestas, Em ilio Flores  
P alac ios ; el secretario de la Corpo 
ración, Francisco  M artín d e  Rosa- 
fes Lozano.

ANUNCIOS MUNICIPALES
I labiéndose publicado en el «Bo­

letín Oficiul» de eata provincia co 
rrespondícnte al día 21 del actual, 
edicto convocando concurso pora 
oroveer doo plazas de inspectores de 
Impuestos, se anuncia por el pre­
sente. que el plozo para lo admisión 
de solicitudes terminará el día 20 de 
Septiembre próximo, y que las con­
diciones para optar al concurso se 
encuentran de manifiesto en el Ne­
gociado de Gobernación de eBta se 
atetaría.

Para acabar con la crisis
actual

Han acordado todos en general 
hacerse cliente de la gran tintorería 
y quitamanchas de toda clase de ro 
pus usadas La Estrella de Oro, y 
con esta determinación se alivia en 
parte la crisis, porque es la casa que 
deja 1a ropa como nueva y cobre 
más barato.

Carrera de Geni! 47 y Plaza Nue­
va 2.

M l i t e  Mr®
Módico especialista do

i O ído, N ariz  y G arganta
■ Profesor clínico fio la especialidad
i de la Facultad de Medidas
> Q R A N  V ÍA , 13, 1.°
C Do onco a una u de tras a cinco
< T©lf5lono:2il2

¿Otro movimiento monárquico en las Vascongadas?

La enérgica actitud de las autoridades y 
partidos de izquierda de Vitoria, evi­

tan ia reproducción de otra in­
tentona monárquica

» «*U»**« ***** ■»» ***«#VU» WV «A»M

Son detenidos varios Jefes y oficiales, entre ellos 
un h ijo  del general Primo de Rivera

Vitoria 23. — Venían circulando 
rumores sobre actitudes de algunos 
elementos, principalmente militares, 
que daban la sensación de que se 
intentaba derribar al Gobierno.

Laa autoridades estaban adverti­
das de lo que se trataba; y en vista 
de que se habían repartido unas ho 
jas amenazadoras, ae dictaron me­
didas, que hicieron reaccionar a la 
población civil.

Se reunieron los partidos de iz 
quierdas pura adoptar acuerdos en 
relación con todos estos rumores.

Durante la noche anterior desfila­
ron por el Gobierno numerosas pe* 
«tonalidades para manifestar que es­
taban al lado de la República.

Los partidos republicanos locales 
nombraron comisiones para actuar 
cuando fuera preciso.

El general Nuñez del Prado, des­
de la Comandancia Militar, dictó 
medidas de previsión.

Se sabe que loa partidos republi­
cano y socialista tomaron acuerdos 
de importancia en defensa de la Re 
pública.

De madrugada se instalaron en el 
Gobierno civil elementos defensivos 
que estuvieron envela durante toda 
la noche.

No ocurrió novedad. Hoy llegaron 
agentes de la brigada móvil, que ac 
tuaron cumpliendo órdenes del go 
bernador. La tranquilidad ha sido 
absoluta.

El gobernador celebró conferen­
cias con las poblaciones limítrofes.

A última hora de la tarde fueron 
clausurados el Centro de la Her 
mandad Alavesa y el del partido 
tradiclonalista.

Al mediodía el general Núfiez de 
Prado celebró una extensa confe­
rencia con el gobernador, ignorán 
dose el resultado de esta entrevista 

Después e general volvió a la Co 
mandancia Militar. 
i^Se asegura que se acordaron de 
terminaciones que afectan a algu­
nos jefes y oficiales.

A íes seis y media de la tarde, ade 
más del hijo menor de Primo de 
Rivera, fueron detenidos, en virtud 
de órdenes del gobernador, varios

comandantes, capitanes y tenientes,, 
algunos de los cuales han sido tras­
ladados a Madrid y otros ft Valla- 
dolid.

Otros jefes y oficiales están vigi­
lados.

l i l i  I  l i
p a r a  Varices

HUI DE GUI
p a r a  a d e lg a z a r

i B ill!
Las mejores clases 

PRECIOS DE FABRICA

BAZAR RAYOS X
Acera del Casino, 23 

G R A N A D A
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C O N S U L T A  E S P E C IA L

p o r el D octo r

G u illerm o Sánchez Aguilera
Catedrático de medicina y ex lele de Clínica 

OftalmnlúQlca en París
O© diez a doce. De preferencia 

de doce a una
,b\ íp P L A Z A  DE LA  UN IVERSIDAD , 2
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Sierra Nevada

*
R E ST A U R A N T  ALPINO
(Próximo a los Peñones de S. Francisco) 

Servicio a la carta y por cubierto.

VINOS -  CERVEZAS -  LICORES y CAFES

m

1

8 AS chinches son inmundas chupadoras 
*—k de sangre. Escondidas durante el día 
en las rendijas y ranuras sucias, salen furti­
vamente por la noche para mortificar su 
sueño y beber su sangre! A menudo, llevan 
consigo microbios infecciosos desde el fondo 
de sus repugnantes escondrijos. Protéjase 
usted contra esos vampiros náuscabundos! 
El medio rápido y seguro de matar las chin­
ches, las moscas, los mosquitos y torios los 
insectos, es pulverizar Hit, insecticida famo­
so en el mundo entero.
Exija siempre el soldado sobre el bidón  
am arillo  con fran ja  n eura. K o  se  v e n d e  « 
granel.

SI eü b idón no está  p re c in ta d o , rech áce lo /n o  es FL1T
Por nnyor: HüsmiBTS ¡IF.HMAfc'fiS y Cln.. Cortos, 501-A. nu. celen»

Snrursolo:;: A¿ii<lr¡<<, Sevilla. Valono», Bilbao. Víjíi», 0¡ión. Palma M. 39M

AGRICULTORES!
Abonad racionalmente al sembrar

E M P L E A D

S U L F A T O  DE
I ACO

mezclado con vuestro abono de otono 

Resultados y rend im ien tos  in su p erab les
S i e m p r e  m e j o r  S i e m p r e  m á s  t o a / r a i ®

MOSAICOS SanJasÉ ¡orre i iJpg¡¡ CEMENTOS

A z u le jo s . T u b o s  d e  C e m e n to . C u a rto s  de  ba ño  
S fin  c o m p e te n c ia  e n  ao¡a p r e c io » .

LtftÜSins, EXPOSICION Y OFICINAS: ORAN VIA, NUMERO 12
F á b r ic a :  A ven id a cfte la  R e p ú b lic a . Tw lólono sa-4-© -7

LARIOSyC

INFORMES: Sociedad Anónima Azamón Arlabán, M A D R ID

Antonio Galdó Villegas
MEDICO ESPECIALISTA EN

EN FER M ED AD ES DE LO S  N IÑ O S
lio Ia Gota da L̂ ch» y Consultorio da niños da pecho 

Profeoor Clínico da la Especialidad 
en la Facultad de Medicina

S»jí Matías, 24 y 2fi TeTTS Consulta da 4 a 6

Dr. José Martín Vivaldi
Profesor Auxiliar de la Facultad de Medicina 

C IR U G ÍA  Y V ÍA S  URINARIAS
C o n s u lta  d e  1 a  3 .

S E Ñ O R A S
S E  C U R A N  C O N  U S  
IR R IG A C IO N E S  D E L

UflttfwiíwiM pon* hlol(»no y \pnra

E L  F L U J O  Y  E N F E R M E D A ­
D E S  D E  L A  M A T R I Z

D R . V A L L E  Y
rifar ««mearalia*

Calahonda
Antigua fonda del Mar, 

abierta al público todo el 
año. Los pedido» a su pro­
pietario, Juan Olmedo Mar­
tínez. Calahonda.

PSTILOORAFICAS Un!- 
LvqUtt, Pcllkan, Water man a 
CcmkHn. Librería Granad» 
Oran Vía. 49

/^NCASION. Caja de epu- 
V -J dale» v máquina de «»-

350-500 *ZT, pu” :
den ganar, caballeros, seño­
ras, trabajando mi cuenta, 
propio domicilio L»bor sen­
cillísima Solicito represen­
tantes. Apartado, 544. Ma­
drid.

t'AJAO tiij luche a Rropa- 
-gandai», Impresos CAP* 

TONATRS AT.HAMRRA

C do tres habitaciones con 
cam a, señora o caballe­

ro. Elvira. 182.
jp^ension en f«milla pora

■\7endo a plazos cuadros y 
*  espejos. De 3 a 7. Luce- 

no, 2 y Zencte, 12.

/COMPRARIA CASA 25- 
L -  30 mil pesetas, sitio cén­
trico. Ofertas: Apartado 96.

Vinagreros
El mejor vinagre puro 
de vino lo encontraréis 
en «LA CUEVA-, Ca-

LUBRIFICANTE

P E R F E C T O  P O R
EXCELENCIA

En este  periódico s e  admiten


